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Introducción

Para cada persona la vivencia del amor es una experiencia única y personal. El amor es una fuerza vital que mueve al individuo y a las sociedades. El primer amor es el de los padres; por él nos sentimos valorados y nos posibilita crecer y comunicarnos.  Luego en cada etapa de nuestras vidas buscamos el reconocimiento y afianzamos nuestra autoestima a través de las personas a quienes amamos, ya sean familiares, amigos o pareja.


En la familia, como en la pareja, se busca el bienestar familiar y el reconocimiento grupal. Al iniciar la relación en pareja se siente la perfecta unión con el otro y la realización de muchos sueños.  Luego se pasa por diversas etapas que, si se sabe abordar la relación con madurez e inteligencia, en que cada miembro aporte lo mejor de sí para procurar la felicidad y resolver los conflictos,  puede llegarse ala plena madurez personal y afectiva. Lo contrario significa no sólo el rompimiento no sólo del status de pareja sino de las relaciones familiares y el fracaso de esta larga búsqueda.


En este trabajo se presenta una valiosa ayuda a los padres de familia de forma metodológica, tomando los escritos del Doctor Héctor Alfonso Rodríguez Díaz, para avanzar no sólo en las relaciones eficaces como padres y como familia, sino de manera que sea fuente de bienestar y felicidad que se refleje en todos los que interactúan, para lograr una sociedad más armónica, solidaria y feliz.

Para hablar de amor

Para hablar de amor pase mis pensamientos y mis palabras por el fuego sagrado purificador, pero cuando abrí mis labios para hablar comprendí que estaba mudo.


Cantaba al amor antes de conocerlo, pero cuando lo conocí, las palabras de mi boca se transformaron en un hálito frágil y las melodías de mi corazón, en una quietud profunda.


Cuando los hombres me interrogaban acerca de mis misterios y milagros del amor, yo respondía y les convencía de mi conocimiento. Pero ahora que el amor me ha envuelto en su canto soy yo quien pregunta acerca de sus caminos.


¿Qué es esta llama que arde en mi pecho y consume mis sentimientos y mis inclinaciones? ¿Y qué son estas alas que revoltean alrededor de mi lecho en la quietud de la noche y me mantienen despierto esperando algo que ignoro? ¿Qué es este despertar que está más allá  de la vida y la muerte? ¿Quién no despierta del sueño de la vida cuando el amor roza su alma con la punta de su dedo?

Jalil Gibran

El sentido del amor

Para cada individuo la vivencia del amor es única y personal. Al referirnos a él no sólo hablamos del amor romántico o de pareja, sino de la fuerza vital que moviliza al ser humano más allá de sí mismo.


El amor es capaz de desarrollar en una madre la fuerza extraordinaria para salvar la vida de su hijo. El amor perfecto nos lo enseñó Cristo; sólo el pudo modelarlo al entregar la vida por amor.


La intensidad de este sentimiento se expresa en nuestra vitalidad, en la actitud con la que asumimos una vocación; lo cierto es que sin él nos desconectamos de nuestra propia esencia, de nuestros sueños y de los que realizamos.


El amor se manifiesta por primera vez cuando sentimos que somos amados por nuestra madre. Así aprendemos que somos valiosos y el mundo es entonces un lugar seguro para vivir; nos posibilita valorarnos, crecer y comunicarnos con aquellos que nos brindan su afecto. Se sabe que los niños que no son aceptados y amados por sus padres tienen un peso más bajo y presentan atraso en su desarrollo, ya que el afecto es una necesidad en el desarrollo del ser humano desde que nace y a lo largo de ésta.


En cada etapa, buscamos el reconocimiento de alguien, ya sea de nuestros padres, amigos, familia o pareja; los necesitamos para poder expresar nuestro afecto y sentir que somos valiosos; sin el amor dejaríamos de crecer y desarrollarnos; incluso podríamos perder nuestro equilibrio emocional.

Carencia de amor


Aprendemos a  amar a partir de la interrelación con la familia a través del juego, de la respuesta afectiva, de la atención que se brinda a nuestras necesidades. Cada miembro del grupo familiar aporta algo diferente, dependiendo de su concepción del amor; los hogares que carecen de una adecuada expresión afectiva para nutrir a sus miembros, son fuente de conflicto y de empobrecimiento personal y grupal (Rodríguez, 2001).

Autoestima


Cuando los padres no aman ni aceptan a sus hijos o a su pareja por lo que son, el daño a sus autoestima les impedirá avanzar en forma íntegra. Por ello, en las relaciones familiares es más importante el afecto que se comparte que las habilidades que puedan desarrollarse con el fin de convertirse en mejores padres o solucionar los conflictos de pareja; pues sin amor lo demás pierde sentido, y el miembro de la familia que no recibe amor percibirá el rechazo como una señal de que no es un ser valioso y que por esta razón no merece ser amado. Los comportamientos autodestructivos (adicciones, suicidios, conductas antisociales) están alimentados por la inseguridad que siente la persona de no ser aceptada, lo que la lleva a rechazarse y a castigarse,  culparse o lastimarse por ser quien es. Este tipo de sufrimiento produce una herida en la valoración personal que es muy difícil de reparar (Rodríguez, 2001).


Teniendo en cuenta estas consideraciones, podemos afirmar que la principal misión que tenemos como padres es fortalecer a nuestros hijos interiormente, a través del afecto en las interacciones que establecemos con ellos,  nutriendo su amor propio para que crezcan con una valoración personal positiva que les permita afrontar la vida con decisión (Rodríguez, 2001).


Para lograr amar a nuestra pareja, hijos, familia o vocación, es indispensable que primero aprendamos a querernos a nosotros mismos, pues como bien sabemos: “nadie da lo que no tiene”; amarse a sí mismo es el primer paso para lograr compartir un verdadero amor de pareja, para prodigar nuestro afecto a la familia y, más aún, para que podamos comprometernos con las elecciones que hacemos en nuestra vida.


Debemos comenzar cultivando la autoestima personal, lo cual significa aprender a conocernos. Hemos de aprender a reconocer nuestra singularidad, a confiar en nuestras capacidades, para lograr compartir ese amor con otros.


Es fundamental que podamos comprometernos con nuestro crecimiento personal, ya que si nos fortalecemos estaremos en mejores condiciones de reflejar nuestro bienestar en las relaciones con la familia, con nuestra pareja y con nuestra vida en general (Rodriguez, 2001).


En la medida en que logremos avanzar y trabajar en estimarnos y valorarnos a sí mismos, en esa misma proporción podremos dar nuestro amor a otros, ya que cuando logramos conectarnos con nuestro interior a prendemos a ser más tolerantes, comprensivos, a valorar la desigualdad de cada persona y a reconocer que los seres humanos comparten más semejanzas que diferencias; el amor hacia sí mismos será el camino para redescubrir nuestra capacidad para dar.


Un elemento fundamental es la capacidad que tenemos para comprometernos con lo que amamos, dar lo mejor de nosotros mismos, buscando el bienestar, aceptar y comprender nuestras diferencias. La siguiente definición del amor encierra el compromiso profundo que conlleva. El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se regocija de la injusticia, más se regocija de verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabaran y cesaran las lenguas y la ciencia se acabará. Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor. (I corintios, 13) (Rodríguez, 2001).


En la familia y la pareja el sentido de amor ha de reflejarse en el compromiso para buscar el bienestar y el crecimiento personal y grupal. Además, el amor no debe remitirse sólo a los límites del hogar, sino que ha de trascender nuestras relaciones inmediatas para proyectarse a la búsqueda del bien comunitario. Somos parte de la familia humana; por lo tanto, también nuestro compromiso ha de estar proyectado hacia la responsabilidad constante de brindar lo mejor que somos, para avanzar colectivamente como seres humanos (Rodríguez, 2001).

Comunicación en pareja

La relación conyugal puede enriquecerse, profundizarse o también intensificarse con el tiempo, si la comunicación que se comparte refuerza el lazo emocional. Es el factor más crítico e importante de la relación, no sólo para poder ser felices sino también para poder convivir. Desde luego, la comunicación no es fácil, se ve afectada continuamente, pero la pareja que se comunica de manera efectiva sale adelante, a pesar de lo difíciles que parezcan algunos problemas que eventualmente tengan que afrontar (Rodríguez, 2001).


La comunicación efectiva


No olvidemos que cada día hay algo nuevo que aprender. Siempre se nos está dando oportunidades para conocer una faceta más de la persona a quien amamos; por ello, enriquecer la comunicación nos permite apreciar y acercarnos más a nuestra pareja.


Son muchas las parejas que creen saber más el uno del otro de lo que saben en realidad. La comunicación basada en suposiciones genera confusión y malos entendidos. Si no se comparten los sentimientos con la pareja, él o ella deberán esforzarse por adivinar, y es muy probable que se equivoquen (Rodríguez, 2001).

 
Si uno es honesto consigo mismo, tras un objetivo análisis, puede llegar a conclusiones que resultan poco gratas sobre su propio comportamiento y, en este punto de la reflexión, probablemente empezará a sentirse mal consigo mismo. Sin embargo, la relación personal es el único camino para afrontar de manera justa la necesidad de efectuar cambios positivos en la relación, al buscar los motivos personales que impulsaron a actuar de tal o cual manera.


Es importante descubrir una forma de comunicarse efectivamente con uno mismo para llegar a comprender así el propio comportamiento, ya que este puede constituir el primer paso, el más importante, para prevenir acciones y actitudes negativas en el futuro.


La auténtica intimidad entre los conyugues y su mutuo desarrollo,  se basa en la capacidad que tengan de abrirse y compartir lo que hay en cada uno de ellos, sin temor a ser juzgados no sólo por sus gustos sino por sus disgustos, no únicamente por sus dudas sino también por sus esperanzas. Llegamos a convertirnos en auténticos seres humanos el uno para el otro, al dar el primer paso para despojarnos del artificio y la falsedad, cuando nos planteamos hacerlo, inevitablemente vacilamos. Tememos que al revelarnos mostremos a los demás nuestros puntos vulnerables, incluso a nuestro cónyuge. Tememos aparecer menos buenos, menos fuertes de lo que, creemos, nuestro compañero esperaba, o nos inquieta que pueda  desaprobar nuestros sentimientos. Lo que se demuestra con esta actitud es el sentimiento de inseguridad que nos acompaña (Rodríguez, 2001).


La inseguridad (incapacidad de auto-aceptación) nos induce a mantener una “fachada”, a aparecer como esposa o esposo ideal. Pero la gente no es ideal, sino sencillamente humana.

 
Uno de los aspectos que más descuidamos los seres humanos, y que es quizá el más importante en las relaciones amorosas, es el que implica la revelación de los sentimientos. La honradez brusca o “implacable” es raramente una revelación de intimidad; por lo general surge o se utiliza a través de la crítica destructiva e innecesaria (Rodríguez, 2001).


Expresar en forma honrada lo que sentimos, y-o compartirlo con alguien igualmente honesto, es la mejor manera (la única en realidad) de establecer relaciones con franqueza, siempre y cuando se mantenga el debido respeto a la personalidad del otro y se tenga en cuenta su sensibilidad.


Ninguno ni el otro conocerán la verdad tal como es mientras no hayan comunicado recíprocamente su percepción individual de esta verdad y hayan comparado ambos puntos de vista. Cuando cada uno cree que las cosas son como las percibimos y por lo consiguiente esperamos que los demás las vean igual, tendremos una valoración empobrecida de la realidad y de la interacción conyugal (Rodríguez, 2001).


Todo lo que se expresa de manera verbal o no verbal, con vocablos o acciones que demuestren sentimientos, se considera que es comunicación.


La comunicación interpersonal oral incluye dos niveles. Cada situación comunicativa incluye un nivel verbal, en el que expresamos un mensaje por medio de palabras y oraciones y los receptores contestan de la misma manera.


El otro nivel es el no verbal, que se refiere a expresiones faciales, silencios, tono e intensidad de la voz, así como a los movimientos corporales que nos indican las maneras de interpretar las palabras que escuchamos.


Cada miembro de la pareja, cuando quiere entender la posición u opinión de su cónyuge, debe evaluar sus propias actitudes y prejuicios, y hacerlos a un lado si desea en verdad escuchar y comprender lo que la otra persona opina (Rodríguez, 2001).


Si yo quiero que mi compañero deje de hacer suposiciones sobre mis sentimientos, debo revelarme sin tapujos; y para hacerlo, es necesario conocerme antes. No podré hablar abierta y honradamente con mi pareja si antes no he intentado ser honesto con migo mismo.


Saber responder siempre de sí mismo, de los propios actos y sentimientos, demuestra la afirmación individual; por eso no puedo esperar a conocerme para luego responsabilizarme, sino que en la medida en que me conozco me responsabilizo (Rodríguez, 2001).


Procuremos encontrar el tiempo para estar a solas. Utilicemos este tiempo no para la meditación pasiva sino para iniciar un diálogo interior activo consigo mismo: entre la persona que uno cree ser y su yo interior. Este tipo de comunicación aporta revelaciones íntimas. De otro modo el cambio es imposible. No hay artífices de cambio, en el terreno que sea, capaz de elaborar nuevos planes, si antes no se hace una estimación de la situación concreta. Así  podemos y debemos evaluar nuestras posibilidades y limitaciones.


Todos llevamos una especie de máscara cuando estamos frente a los demás, pero también cargamos con máscaras internas detrás de las cuales nos escondemos nosotros mismos. ¿Cuáles son sus verdaderos sentimientos hacia usted y hacia los demás? Trate de abordarse en forma objetiva, sin elogios ni reproches, intente comprender, sencillamente, los motivos de su comportamiento, analizándose como si fuese un espectador y no un actor.

Bases de la comunicación efectiva


La comunicación refleja el estado de la pareja; por ello, cuando se desea hacer cambios es importante que halla una disposición basada en el afecto para lograrlos; por ello se necesita que ambos tengan en cuenta los siguientes elementos:

Aceptación


Una mejor comunicación se podrá dar en la medida en que se parta de la aceptación de la realidad que se está compartiendo. Aceptar en forma efectiva nuestra realidad, tanto en lo positivo como en lo negativo, hará posible que se trasformen los elementos que obstaculizan el avance de la interacción y el fortalecimiento de la relación. No se trata de una actitud conformista o resignada, sino de aceptar lo que somos, como paso inicial de un proceso de superación permanente. Esta actitud puede compendiarse en la frase “Dios mío: dame serenidad para aceptar lo que no puedo cambiar; dame valor para cambiar lo que si puedo, y dame sabiduría para encontrar la diferencia” (Rodríguez, 2001).

Enriquecimiento


Una vez aceptada la realidad, debe  iniciarse (a través de la reflexión) el proceso de enriquecimiento personal y de la pareja mediante una doble dinámica:

· Una dinámica constructiva, que nos impulsa a purificar los valores que vamos descubriendo en nuestro cónyuge y en nosotros mismos, y nos invita a involucrar nuestros valores que nos permiten progresar en nuestra dimensión existencial y de relación.

· Una dinámica destructiva, que nos debe de llevar a superar de forma individual y con la pareja  las fallas y errores que se van encontrando. De esta manera podremos reorganizar el espacio de interacción conyugal si trabajamos para mejorar nuestros defectos y limitaciones.

Encargarse del propio destino


Aceptar la realidad exige asumir conscientemente los valores y defectos propios y del otro; además, hay que identificar las circunstancias que pueden ser fuente de tensión y estrés para la pareja; el trabajo conjunto en estos frentes es lo recomendable y a esto lo podemos llamar hacerse cargo de su propio destino.


“No se tapa el sol con las manos”. Tampoco se transforma la realidad negándola o resistiéndonos a aceptarla. Ver de manera objetiva cuanto nos rodea es la mejor forma, si no de destruir toda la oscuridad, al menos de “iluminar el rincón donde vivimos” (Rodríguez, 2001).

Valorarse


La justa apreciación de lo que somos y hemos logrado construir, de lo que nos ha fortalecido y nutrido como compañeros durante el tiempo de convivencia, no solamente es un camino de autenticidad, sino que sirve para estimular nuestro proceso de cambio y búsqueda de nuevos horizontes para compartir.


Necesitamos ser objetivos en esta valoración, ya que tampoco es sano percibirnos como seres autosuficientes y sobrevalorarnos, pues cerramos con ello la posibilidad de crecimiento y aporte con que otros pueden contribuir a nuestra realidad conyugal. Tampoco debemos subvalorar nuestras posibilidades para avanzar, sentirnos culpables o responsabilizar al cónyuge; si lo que queremos es recuperar la relación, debemos aprender a reconocer lo valioso que nos une; es decir el fundamento de nuestra relación.

Responsabilizarse


Como corona del proceso está la responsabilidad, pues sabemos que en la medida en que cada integrante asuma, primero la responsabilidad por los sentimientos y acciones personales, y luego un compromiso consigo mismo y para con su pareja para reparar y construir nuevas opciones y acciones que les permitan progresar, podrá concretar realmente el cambio y la transformación, que redundará en una mejor calidad de vida para los dos (Rodríguez, 2001).

Coherencia


La coherencia es necesaria. Sin autenticidad ni verdad frente a sí mismos y a nuestro compañero, fracasaremos en nuestro intento de realizar nuestro proyecto como pareja.


La coherencia es la concordancia entre lo que se piensa y entre lo que se dice y entre lo que se dice y lo que se hace.


Si queremos realizarnos como personas y pareja, debemos vivir de acuerdo con el proyecto personal y de pareja que hayamos construido, y que este nos oriente para afirmarnos y dar rumbo a nuestra convivencia diaria.


Otro elemento importante dentro de la vivencia es el hecho de que se constituye la realización personal de cada uno, para que cada uno afirme más su individualidad, aquello que le hace ser persona diferente con respecto a los demás,  pues de esta manera reflejará su riqueza interior en la convivencia con su pareja. La realización del proyecto personal, la afirmación individual, es indudable, pues no podremos trasformar nuestra forma de relacionarnos si no hacemos como individuo lo que nos corresponde para sentirnos bien consigo mismos. Esta afirmación es paulatina y progresiva e implica un compromiso permanente.


Los antiguos tenían un principio de sabiduría en la frase: “conócete a ti mismo”, pues la persona no puede afirmar sino aquello que descubre como valor,  y no puede destruir sino lo que conoce como defecto o limitación. Por eso el esfuerzo para conocerse es la base para perfeccionar los valores y superar las barreras individuales, requerimiento básico para progresar en la vida conyugal (Rodríguez, 2001).

Papeles de la pareja

La relación de pareja es uno de los vínculos afectivos que más enriquece la vida del ser humano, ya que abre la posibilidad a la experiencia del amor profundo,  que se refleja en la creación de un espacio para compartir lo mejor de cada persona (Rodríguez, 2001).


El ser humano necesita amar y sentirse amado. El amor es una experiencia que moviliza todo el potencial de la vida, en especial la relación de pareja; es una vivencia renovadora que estimula la necesidad de salir de sí mismo, una oportunidad para aprender a dar lo que somos, para entregar y compartir nuestra individualidad, y a partir de ello crecer  y aprender a descubrir el misterio que envuelve el que dos personas se encuentren para crear un sueño compartido, formando una pareja.


La relación de pareja es el encuentro de dos mundos que desean compartir e impulsar, a partir de la convivencia, el bienestar conjunto (Rodríguez, 2001).

Dimensiones


La interacción de pareja conlleva a un trabajo de cooperación para construir un espacio en le que se proyecta y cualifica el lazo afectivo a través de la vivencia de cinco dimensiones que se forjan en el diario vivir. Esas dimensiones son las siguientes (Rodríguez, 2001):

La pareja como complemento sexual


La pareja se entiende como el ser complementario con el que compartimos el espacio íntimo de la sexualidad, uno de los elementos que enriquecen la relación. La sexualidad, como expresión de encuentro afectivo,  que refleja la riqueza de la convivencia compartida en el diario vivir,  se expresa como la generosidad  que cada miembro irradia, con el deseo de crear un espacio para lograr la comunicación profunda, el reconocimiento mutuo y la valoración recíproca  de la presencia del cónyuge para construir el camino personal; de igual manera, comunica la intensidad del sentimiento mutuo,  construido a partir de la entrega a un proyecto conjunto que fortalece la riqueza personal (Rodríguez, 2001).


La sexualidad en la pareja va paralela al crecimiento mutuo en otras áreas de la vida conyugal; por ello, esta dimensión es tan sensible a los cambios, las crisis personales y conyugales.


La sexualidad refleja la espontaneidad y descubrimiento personal del cónyuge como un misterio permanente para develar (Rodríguez, 2001).


Es importante que la pareja avance hacia una vivencia de  la sexualidad basada en el respeto por el otro, y también como elemento que nutre la relación cuando su expresión descubre y confirma el trabajo conjunto para superarse y avanzar en otras dimensiones de la relación.

La pareja como compañía personal


Parte del encanto de la relación de pareja reside en la posibilidad de contar con una persona que valora y se interesa por el bienestar personal de la otra. La complicidad y el descubrimiento mutuo de intereses comunes nos permite crecer como personas y como compañeros y esta es una experiencia que nutre la vivencia conyugal (Rodríguez, 2001).


Por ello es fundamental que podamos fortalecer los vínculos de amistad con la pareja, lo cual significa estar abiertos y dispuestos a brindar lo mejor de nosotros, sin imponerle condiciones. Buscar el desarrollo de la pareja también es aceptarla y amarla como es, tener fe en su proceso de búsqueda y desarrollo personal.


Si podemos  contar con nuestra pareja en los momentos de alegría y también de dolor o crisis personal, tendremos un gran discurso para crecer.


Compartir con nuestra pareja es un elemento vital, que nos permite madurar en nuestra vida emocional; por ello es importante que demos la oportunidad a la pareja para que pueda apoyarse en nuestro afecto (Rodríguez, 2001).

La pareja como apoyo


Uno de los fundamentos de la relación de pareja consiste en la capacidad de impulsar el desarrollo personal de nuestro compañero.


El apoyo que hemos de ofrecerle para que confíe en sus recursos para crecer, también significa que seamos generosos para que emprenda sus travesías personales.


No es sencillo en muchos momentos de la vida conyugal que la pareja logre reconocer el derecho del cónyuge de crecer en su espacio personal, el cual posiblemente no se comparte. Sin embargo, en la medida en que logremos apoyarnos en nuestros proyectos de vida personal, podremos también enriquecer la relación.


Por ello, las interacciones de pareja en las que el vínculo está caracterizado por la necesidad de ser “posesivos”, como si el otro fuese propiedad personal, termina por asfixiar a cada individuo y erosionan el vínculo emocional (Rodríguez, 2001).


Necesitamos aprender a construir nuestro espacio personal para fortalecernos internamente y apoyar a nuestro cónyuge para que también avance en sus conquistas individuales; de esta manera podremos crear un espacio de crecimiento en el que nos sintamos satisfechos con nosotros mismos, y estemos en capacidad de cualificar la relación de pareja (Rodríguez, 2001).

La pareja como esposo (a)


En la relación de pareja la calidad del vínculo afectivo no la brinda la situación legal de la pareja. Sin embargo, cuando las parejas desean simbolizar la calidad de su compromiso afectivo a partir de la formalización de su relación, la vivencia de la pareja también se enriquece (Rodríguez, 2001).


Hablamos aquí del esposo como el compañero o la compañera con quien  se comparten unos objetivos y metras conjuntas y con este fin hemos de aprender a comunicar nuestro mundo personal a conocer, valorar y compartir  la individualidad de nuestro cónyuge, lo cual es un proceso de aprendizaje que forja verdaderamente el lazo emocional que une a la pareja, pero que también puede distanciarla (Rodríguez, 2001).


Como pareja también debemos aprender a reconocer la singularidad del otro, con todo lo que esto implica: su forma de percibir las cosas, emociones, temores, limitaciones, carencias, cualidades, hábitos, etc., que lo caracterizan; si podemos amarlo y aceptarlo como es, continuaremos avanzando de manera progresiva para realizar nuestro proyecto conjunto.


Si aprendemos a desarrollar otros valores para compartir, como la tolerancia, la búsqueda de igualdad de oportunidades, la capacidad para situarnos en el lugar el otro (empatía), fortalecer nuestras habilidades comunicativas y respetarnos en nuestra dignidad como personas,  abonaremos recursos favorables para esa interacción.


La relación de pareja es un mundo fascinante y también un desafío para mejorar como seres humanos (Rodríguez, 2001).

La pareja como padre o madre


Esta importante dimensión se da al ampliar nuestro mundo de pareja para dar paso a la vida en familia.


Un nuevo desafío y otra oportunidad para crecer se abren ante nosotros; el papel de padres nos permitirá reflejar nuestra capacidad para salir de nosotros mismos y compartir lo que somos. Esta no es una tarea sencilla; implica tener la mayor conciencia y gran responsabilidad al elegir esta opción de vida (Rodríguez, 2001).


En el momento de dar este paso, es importante que los miembros de la pareja estén dispuestos a asumir juntos este nuevo camino, de lo contario, será muy difícil avanzar en forma positiva.


Ser padre hoy conlleva la responsabilidad de convertirse en guía de nuestros hijos, de crear una relación que le permita crecer y responsabilizarse como seres humanos.


Los padres han de acompañar este proceso, facilitando y promoviendo unas relaciones que propicien el que emerja la individualidad de cada hijo, y que como familia creemos las mejores condiciones para que pueda avanzar con éxito, responsabilidad y felicidad en su travesía de vida (Rodríguez, 2001).

La felicidad de la pareja

Todos los seres humanos sentimos la necesidad de compartir de manera íntima nuestra vida con otra persona. En principio siempre se busca que la unión sea para toda la vida, a pesar que hoy en día estas uniones estén durando poco tiempo. Existen varias formas de unión, como el matrimonio católico, el civil y la unión libre.

Etapas de la vida en pareja


Al iniciar la travesía, en su primera etapa los miembros de la pareja lo hacen con la esperanza de que van a estar muy felices, que va a ser una experiencia maravillosa; de alguna manera se ve la relación con mucha inocencia, como si se estuviera en un paraíso terrenal. Sin embargo, a medida que se convive empiezan a parecer situaciones internas y externas a la pareja, que pueden influir de manera positiva o negativa en la relación. Veamos un poco más como es el recorrido (Rodríguez, 2001).

Galanteo


El galanteo (coqueteo), es el flechazo de Cupido; a veces nos interesamos de manera inconciente de la otra persona, y hay algo que nos impulsa a dirigir nuestras energías hacia ella sin conocerla, vasta sólo con verla y ya quedamos satisfechos.


Enamoramiento


En el enamoramiento se afianza ese deseo por obtener el interés del otro; se empieza a idealizar a la otra persona; sólo se ven sus aspectos positivos, de manera principal los físicos, y algunas conductas y sentimientos influidos por el amor romántico. Es como si tuviéramos un ojo para ver lo bueno del otro y, al mismo tiempo, otro ojo tapado que no nos permite ver la otra parte, donde se encuentran las debilidades o aspectos negativos.


Matrimonio


Esta etapa nos conduce al deseo de tener para siempre a la otra persona, de no dejarla ir. Por lo tanto, se empieza a soñar con el matrimonio. Se llevan a cabo todos los preparativos pertinentes para realizarlo: religiosos, legales, culturales, sociales, familiares, etc. Por fin nos hallamos en el altar; luego viene la fiesta y posteriormente la luna de miel. Ahora estamos en la nube de los soñadores.


Cotidianidad


Al llegar del viaje de bodas empezamos la primera etapa de la verdad: el matrimonio con domicilio, conocimiento diario del otro, convivencia permanente, acuerdos, exigencias económicas, entre otros. Ahora comenzamos a recorrer el velo que tapaba nuestro otro ojo y empezamos a conocer más de cerca de la otra persona, la percibimos como un ser terrenal, sin idealizaciones. En este momento la realidad está frente a nuestros ojos.


Desencanto y aceptación


Con el tiempo nos volvemos más objetivos y la relación pasa por un pequeño desencanto, que permite aceptar lo que se tiene: fortalezas y limitaciones, tanto personales como de pareja. Con ello reiniciamos la travesía y empezamos a darnos cuenta de que es posible amar a manera plena, sabiendo que podemos acertar o equivocarnos. Aprendemos a aceptar a la otra persona en su totalidad.


Es posible que para este momento “nos encontremos embarazados”, lo que alimentará las ilusiones y esperanzas idealistas de etapas anteriores. Un hijo permitirá que revivamos un poco el pasado de la relación para recuperar aspectos positivos que se habían abandonado. La unión, entonces, retoma su fuerza y su esencia. Hay un acercamiento nuevo que posibilita la comunicación sincera, respetuosa y de apoyo incondicional hacia el otro.


Paternidad-maternidad


Al nacer y comenzar a conocer nuestro hijo somos una familia, aunque sigamos siendo pareja. Ahora hay tres personas en el hogar y el nuevo miembro aportará su riqueza personal, nutriendo con alegrías este momento de nuestro camino. 


En la medida en que el bebé crece y se convierte poco a poco en un nene, en niño, demandará atenciones que llevarán a la pareja a establecer nuevos acuerdos: ¿Quién cuidará al bebé? ¿Quién lo bañará, lo alimentará, lo vestirá, limpiará, lavará su ropa, etc.? ¿En que jardín de infantes permanecerá? Luego, ¿En dónde estudiará, y qué valores se le inculcarán? ¿Cuánto tiempo queda para la relación en este momento? ¿Corresponde esta situación a la que soñamos cuando todo comenzó?


Las demandas externas seguirán por siempre, entonces las exigencias para los cónyuges serán cada vez mayores.


Posteriormente el hijo crece y hay otras necesidades para satisfacer. Llegan a la pubertad y luego a la adolescencia, el periodo mágico que revolucionará la vida conyugal y familiar. Los sismos hacen su aparición. Las modas, las rebeldías, los lenguajes, los amigos, las amigas, las fiestas, los conciertos, las nuevas necesidades están al orden del día.


La pareja madura


Posteriormente nuestro(s) hijo(s) se casará(n) y de nuevo volveremos a quedar como al principio: frente a frente, y no para una batalla, pues ya hemos afrontado suficientes; ahora estamos solos como al comienzo, tal como queríamos. Con algunas canas y arrugas, con muchas experiencias y aprendizajes, tendremos tiempo para mirar hacia atrás y ver el recorrido que permitirá sacar conclusiones, sobre todo, en cuanto a nuestra felicidad de pareja. Es el momento de evaluar y continuar caminando en procura del fin último de todos los seres humanos, como es la felicidad (Rodríguez, 2001). 

La experiencia de ser padres

Ser padres es una vivencia que nos trasforma y confronta nuestro desarrollo personal. Por ello vale la pena preguntarnos: ¿qué tan adultos somos? ¿Tenemos realmente la fuerza y la entereza para asumir las contrariedades y contradicciones que están implícitas en la educación de nuestros hijos? ¿Estamos capacitados para ayudarlos y protegerlos de impulsos que tal vez no están en condiciones de manejar?


Los conocimientos sobre el desarrollo pueden sernos útiles en muchas áreas de la convivencia familiar; nos harán sentir más seguros de nosotros mismos; nos volverán más flexibles ante ciertas situaciones, más comprensivos, pero no producirá “niños perfectos” (Rodríguez, 2001). 


El hecho de que nosotros aprendamos los parámetros generales de la conducta de los niños no implica que, por ello, María deje de sacar la lengua a la vecina que le cae mal, o que Juanito abandone de pronto su reciente costumbre de proferir alguna palabrota delante de la abuela, o que Dora aprenda a desayunar sin distraerse, o que Beto renuncie a los constantes pleitos con su hermano mayor. Los niños de todas maneras se seguirán comportando como niños, por más versados que se vuelvan sus padres. Pero es el conocimiento el que nos ayuda a disfrutar mejor la maravillosa aventura de ser padres y además nos permite ver crecer a nuestros hijos sin tener preocupaciones mayores o tal vez innecesarias  (Rodríguez, 2001). 


Es natural que los niños peleen o discutan por una cosa o por otra. Hay que ir formándolos poco a poco para que aprendan a respetarse y a respetar a los demás. El crecimiento consiste en aprender a compartir las cosas con los demás, a pasar etapa tras etapa y enseñarlo  a superar una crisis; implica trabajo y tolerancia, días buenos y malos, vivir y trabajar para vivir.


Ser padre adulto implica examinar con detenimiento el problema de la disciplina;  qué es, qué significa, qué debe de ser. Nuestros problemas no pueden resolverse forzando a nuestros hijos a obedecernos, o a dejarlos hacer lo que deseen sin control o límites claros.


La fatiga, la angustia o la incomodidad se acumulan, y hay días que manejamos bastante estrés y creemos que no podremos continuar; sin embargo, si somos adultos, nos repondremos de inmediato y seguiremos adelante. Educar y crear hijos no es una empresa fácil no, tampoco plena de paz  (Rodríguez, 2001). 


Un poco de descuido es lo que da a una casa el aspecto de hogar. Decimos, un poco, no hablamos de dejar que el caos se apodere de la casa; ahí cada cosa debe hacerse con mesura y sin exceso. Es bueno preguntarse de cuando en cuando: ¿para que tanto orden y tanta pulcritud?


Nuestro optimismo contagia a nuestros hijos y eso les permite aceptar las frustraciones, sin sentimientos de fracaso o culpa. Nuestra actitud comprensiva servirá para alentarlos a crecer. Aquellos niños a los que se les permite satisfacer sus necesidades en cada una de las etapas de crecimiento, desarrollan los recursos internos necesarios para enfrentarse con éxito a los retos y a la etapa siguiente  (Rodríguez, 2001). 


El padre inmaduro quiere que la vida sea fácil y sencilla; no desea molestias  de ninguna clase; cuando los niños le significan problemas, los ve como amenazas a su comodidad y a su felicidad.


Incapaces de imponer sus normas, estos padres se distancian de los hijos o les permiten hacer lo que deseen para así librarse de la responsabilidad que implica hacer frente, con valor,  convicción o denuedo, a los problemas de los hijos.


Son adultos que no tienen suficiente madurez y piensan que, con excesos de tolerancia, van a ocultar el hecho de que así están rechazando a sus hijos, al negarse a actuar como padres.


Naturalmente que deseamos que nuestros hijos sean imaginativos, que tengan las oportunidades necesarias para hacer sus propias exploraciones para luchar por su independencia: eso es parte de su desarrollo natural. Pero los niños también tienen que sentir que se les protege y se les cuida; no se les puede permitir que hagan cosas que atenten contra su salud, o que sean antisociales, pero tampoco se les puede pedir que controlen sus impulsos infantiles o inmaduros, por más normales que sean  (Rodríguez, 2001). 


Qué difícil intuís las fantasías, los temores y las dudas de los niños.

Revelarse


Al mismo tiempo que debemos reconocer nuestras obligaciones y nuestro deber de actuar como personas adultas, también tenemos que dar permiso a los niños para que se revelen  (Rodríguez, 2001). 


La rebelión es una parte necesaria para cultivar el juicio y el sentido de independencia  y los niños tienen una gran fuerza para seguir adelante, aún ante el peligro. En aras del crecimiento: toda la desaprobación de los padres, los castigos, la ira y hasta la pérdida de amor. La rebelión es un acto de integridad, es la negación de la pasividad y de la dependencia.


Muchas veces deseamos que nuestros hijos tengan el valor para defender sus derechos, sus principios o sus ideas. Para eso se necesita juicio e independencia. Un niño que está acostumbrado a obedecer ciegamente a cualquier adulto se meterá en un automóvil de un desconocido que lo invite a subir, pero si está acostumbrado a pensar y a decidir por sí mismo, podrá saber a quien decirle sí y a quien no.


Una madre me comento que en una ocasión su hijo, de doce años había llegado de la escuela mas temprano que de costumbre. Por lo general se quedaba por ahí con los amigos hasta la hora de la cena. Le preguntó a que se debía que llegara tan temprano y el chico le respondió: “algunos de los muchachos decidieron tirar piedras a las ventanas; como no pude convencerlos de que no lo hicieran decidí venirme para acá”. Detrás de esa sencilla frase había un mundo de integridad y de valor. Al negarse a hacer algo que no le parecía bien, se arriesgaba a perder su prestigio ente los muchachos, arriesgaba su lugar en el grupo, pero hacía frente a la presión. Este es le tipo de resistencia que se produce con rebeliones saludables y cuando se tiene un claro sentido de libertad y autonomía  (Rodríguez, 2001). 


Si queremos que nuestros hijos sean libres interiormente no debemos aconsejarles que oculten aquellos sentimientos que no son precisamente amorosos. El precio es demasiado alto.


Las investigaciones en el terreno de la pedagogía se han movido en la misma dirección. John Dewey y otros, quienes encabezan el movimiento denominado de la educación de avanzada, afirman que sí queremos hijos capaces de pensar por sí mismos, tenemos que ayudarles a desarrollar sus controles internos. No es posible hacerlos actuar de una determinada manera por medio del terror, si hacemos eso siempre van a necesitar una autoridad totalitaria para que los controle. Tenemos que intentar enseñarles a vivir en forma constructiva, a aceptar la responsabilidad que tienen, no por la fuerza sino por el amor  y la comprensión, ya que el aprendizaje de el autocontrol es lento  (Rodríguez, 2001). 


Otra observación importante y nueva alude a que el comportamiento es también simbólico y significativo: cuando un niño hace algo que nos parece incomprensible, necesitamos comprender lo que quiere expresar a través de él, por ello, es importante aprender a acercarnos a su mundo personal para comprenderlo y ayudarlo  (Rodríguez, 2001). 


Ser padres es una experiencia única y formativa tanto para los hijos como para los propios padres; implica  aprender a salir de nosotros mismos con generosidad, para compartir nuestra fragilidad y grandeza como seres humanos (Rodríguez, 2001). 

Paternidad responsable

Aunque hemos ingresado en un nuevo milenio, en que el gran avance de la tecnología permite reflejar la capacidad del hombre para crear, conquistar nuevos retos y superarse,  todavía no hemos podido avanzar lo suficiente en el ámbito del desarrollo moral del ser humano para que se logre situar en el valor de la vida en la base de nuestra organización humana.


Aunque es cierto que la comunicación global está llevando a que los jóvenes y niños puedan tener acceso a una amplia y rica información, así como a conocimiento de todas las áreas que su deseo de explorar quiera extenderse, también lo es que existe un vacío personal, generado por la convivencia cada vez más empobrecida dentro de la familia, que se hace evidente en la creciente dificultad de las parejas para comprometerse en sus relaciones afectivas, las relaciones que nuestra sociedad de consumo fomenta cada día están enmarcadas en la publicidad, que rinde culto al “mundo desechable” en todas sus formas. Y las relaciones de pareja están dentro de su mercado: por ello vemos como las series de televisión invaden la intimidad de los jóvenes para invitarlos a comenzar su vida sexual lo más pronto posible; allí lo más importante es el disfrute momentáneo del mundo de las sensaciones, y la impulsividad y las emociones intensas eclipsan posibles razonamientos “aburridos” y anticuados. Sin embargo, cuando la realidad se concreta después de nueve meses en un pequeño retoño, la situación empieza a complicarse, ya que los embarazos no deseados se dan en mayor proporción entre los jóvenes adolescentes. El impacto que este hecho representa para ellos y para el pequeño que ha llegado al mundo marca el inicio de una pobre calidad de vida para las dos partes; si cuentan con suerte, los padres de los jóvenes los apoyarán y entonces asumirán la paternidad  (Rodríguez, 2001). 


Sin embargo, lo que se observa en la mayoría de los casos es que la madre es quien responde por el pequeño, mientras que el padre desaparece: es entonces cuando comienza un largo camino, en el que la incertidumbre y la inseguridad rodearán la vida de esta familia.


A partir de la convivencia en el hogar aprendemos a manejar una autonomía responsable, es decir, la capacidad de asumir el control de la vida personal y aprender a responder de nuestras acciones. No obstante, esto sólo puede asimilarse a través del ejemplo;  por lo tanto, los padres han de examinar la congruencia entre su estilo de vida y los valores que quieren sembrar en la familia  (Rodríguez, 2001). 


La comunicación es el canal propicio para el avance personal y familiar; por ello hemos de forjar relaciones en que la confianza nutra la calidad del acercamiento con nuestros hijos, y de esa manera acompañar su crecimiento con una orientación que les brinde la posibilidad de crecer en forma sana.


Si podemos trasmitir la certeza del afecto que profesamos por ellos,  al igual que una orientación justa para que se vean fortalecidos por el respeto y el apoyo al descubrir su singularidad, esto será un aporte fundamental y marcará la diferencia, en relación con su capacidad para tomar decisiones.


En la medida en que podamos crear relaciones que nos permitan sentirnos parte de una familia, en la cual los lazos que nos unen alienten la solidaridad y el compartir mutuo, estimularemos en los hijos el deseo de buscar relaciones en las que puedan reproducir y construir una vivencia también muy gratificante.


Cuando los chicos viven en hogares donde el ambiente familiar compartido es asfixiante por la tensión y los conflictos que se presentan en su interior, se sienten inseguros y vulnerables y les es más difícil crear vínculos en los que se sientan confiados y sin temor a intimar (Rodríguez, 2001). 


Los padres también necesitan fortalecer a los jóvenes para que crezcan con una autoestima y concepto personal que les permita asumir con voluntad y espíritu combativo las situaciones que la vida les presenta.


La orientación hacia una “sexualidad responsable” debe partir de la vida en el hogar, y son los padres y la familia quienes, con sus actitudes de expresión afectiva, pueden trasmitir la magia del amor y de la vida. Otro aspecto para tener en cuenta y enseñar a  nuestros hijos, es la importancia de establecer metas que le permitan integrar su sexualidad al proyecto personal de vida, con el fin de que pueda elegir madura y libremente el momento más apropiado para ejercer la paternidad de manera más responsable (Rodríguez, 2001). 


El complejo mundo de hoy exige mucho realismo cuando nos planteamos la posibilidad de sacar adelante una familia. Por tanto, tomar la decisión de ser padres no puede estar en manos del azar, sino que en lo posible debe de ser fruto de una elección muy conciente y meditada, que le permita a la persona integrar esta decisión a sus objetivos individuales.


El deseo es la puerta que abre el corazón de los padres. Por ello, cuando el hijo llega  al momento de que goza de adecuadas condiciones (físicas, emocionales, económicas) la perseverancia y el bienestar se integraran con más prontitud al diario vivir del núcleo familiar (Rodríguez, 2001). 


Es importante que la pareja hable en forma abierta  con relación a este aspecto de su vida, y que se acuerde la convivencia o  no de este paso, pues si uno de lo los dos cónyuges no está de acuerdo, se generará tensión, lo cual no es un buen comienzo para este tipo de proyecto familiar (Rodríguez, 2001). 


Hoy es muy común encontrar que una  mujer desea traer al mundo un hijo, sin que esto implique compartir la paternidad con el hombre. Esta es una situación que hay que meditar muy bien, pues aunque por lo general cuando la mujer se lo plantea es porque tiene los medios económicos para hacerlo, hay que tener presente que el niño necesita la presencia del padre para crecer fortalecido.


La ciencia también se ha encargado de polemizar a través de sus prácticas y avances (como la inseminación artificial, la fecundación in Vitro, la clonación, “alquiler de vientre materno” etc.), con lo cual se abre para la familia un nuevo horizonte de cambios y desafíos que debe integrar. Lo cierto es que resulta cada vez más importante y adquiere mayor significado el fortalecimiento de la convivencia familiar, ya que nos permitirá afrontar con mayor sabiduría y sensibilidad los cambios del mundo que estamos creando (Rodríguez, 2001). 

Gestación: el milagro de vivir

Al fin he logrado ver el rostro de mi madre y de mi padre; puedo reconocer sus voces y sentir su amor. ¡Que larga ha sido esta espera!; sin embargo, valió la pena. Hoy puedo empezar a escribir mi historia.


Mi maravilloso viaje empezó, cuando mis padres me llamaron para ser parte de su vida. De un par de células se creó mi universo personal; gracias al soplo divino y a la sabiduría de la naturaleza, en el cuerpo de mi madre empezó a desplegarse todo el programa que dirigió mi creación.


En la primera etapa de mi vida, cuando era una microscópica célula, me acomodé en el útero tras un viaje que me tomo tres o cuatro días desde las trompas de Falopio de mi madre. Desde este punto inicie mi travesía. Empecé a crecer y a los tres días ya estaba formado por un grupo de treinta y dos células. Continuó el proceso de división celular hasta que, dentro del útero, me convertí en una pequeña esfera flotante; mis células se comenzaron a diferenciar hasta formar una pequeña capa de la que nacieron: mi piel, uñas, pelo, dientes, sistema nervioso, órganos de los sentidos; de otra capa se formaron mi sistema digestivo, hígado páncreas, glándulas y sistema respiratorio; luego una tercera capa formo posteriormente los músculos, esqueleto y el sistema circulatorio.


También desde aquí se crearon la placenta y el cordón umbilical,  que me permitieron conectarme con mi madre para recibir lo que necesité para crecer (oxígeno y alimento); estuve así protegido dentro de un saco lleno de fluido.


Cuando me albergué cómoda y fuertemente a la pared del útero a los once o doce días, dejé de ser un grupo de células para convertirme en un embrión. De ahí en adelante empezaron a desarrollarse mi sistema respiratorio, digestivo y nervioso, y también mis órganos.


Mi crecimiento en esta fase fue muy rápido; por esta misma razón, durante los tres primeros meses de mi formación era bastante vulnerable, pues  mis órganos y sistemas vitales se estaban formando. Por ello mi madre necesitó cuidarme muy bien, pues de ello dependía que yo pudiera vivir y crecer en forma sana.


A partir de la octava semana, y hasta que nací, dejé de ser embrión. Ahora era un feto; crecí muy rápido y el cuerpo de mi madre se acomodó para que pudiera formarme.


Me encantaba moverme en el cuento de mamá. Hacia el cuarto mes ella sintió mis volteretas y patadas; también pude chuparme el dedo pulgar, empuñar la mano, escuchar los sonidos del cuerpo de mi madre y su voz, y con ayuda también la de mi padre.


Mi madre dice que desde que estaba en su cuerpo era más activo que mis hermanos; ya tenía mi propio temperamento.


Durante cuarenta semanas, aproximadamente, estuve dentro del cuerpo materno. A medida que iba aumentando de tamaño y peso me sentía más estrecho e incómodo en el vientre de mi madre; sin embargo, me encantaba escuchar los latidos de su corazón.


Por fin llegó el momento de encontrarme con ella. Pero en ese instante no estaba muy bien, pues mi cuerpo se comprimió, sentí mi cabeza aprisionada y algo me impulsó a salir. Por momentos me hacía falta oxígeno; luego pase por un canal muy estrecho que me pareció interminable.


Por fin vi luces, sentí frío; pero unas manos me situaron al lado de alguien que, por los sonidos de su corazón, ya familiares para mí, supe  que era mi madre…, ahora me siento confortable otra vez (Rodríguez, 2001). 


El valor de la vida


El misterio de la vida se expresa en el milagro de nacer. No todo el mundo conoce o recuerda el infinito número de episodios y riesgos por los que pasa un ser humano para nacer. Por eso no se agradece a Dios la existencia, no se valora la paternidad o la maternidad y se juega con el acto que produce la vida, o se mata la vida (Rodríguez, 2001). 


Cada cultura tiene sus valores, pero es inquietante observar la pérdida de los nuestros, como si la generación de los adultos de hoy no hubiese sido capaz de trasmitir a los jóvenes la importancia de algunos y dentro de ellos el más fundamental: el valor de la vida.


El descontrol, el deseo de poder, de poseer y las condiciones precarias de muchos de nuestros pueblos, además de la confusión en cuanto al papel de los padres solos como se verá en el siguiente apartado (Rodríguez, 2001). 

El papel de los padres solos

Es lo deseable y sano que la paternidad la compartan ambos miembros de la pareja, puesto que la responsabilidad que implica la educación, atención y cuidado de la familia requieren del aporte mutuo, para que las funciones paternas y maternas y la calidad de vida de la familia se fortalezcan, estimulando así el progreso de sus miembros (Rodríguez, 2001). 


Padres solos


Ahora bien, nos encontramos en un momento en que los cambios y trasformaciones se producen en todas las áreas de la vida humana, lo que de forma indirecta ha influido también en la familia. Por ejemplo, la crisis en las relaciones conyugales ha llevado a que, cada día en mayor proporción, uno de los padres asuma la dirección del hogar, sea esté el padre o la madre. Además hay una mayor proporción de mujeres que desean asumir la maternidad sin la presencia de la pareja; las familias conformadas por un solo padre y sus hijos cada vez son más frecuentes.


Esta situación no es muy fácil de manejar, puesto que son varias las responsabilidades que el padre debe asumir, ya que requiere equilibrar la atención que brinda a sus hijos con su trabajo, hecho fundamental para el bienestar de la familia, y necesita también un espacio para enriquecer su desarrollo personal (Rodríguez, 2001). 


Sentimientos encontrados


Cuando se rompe una relación de pareja, los sentimientos que invaden la vida de cada miembro son diversos y pasan por diferentes momentos. Las circunstancias en que ha ocurrido la separación determinan el tipo de emociones que prevalecen. En un primer momento la ruptura puede no ser reconocida como tal, se intenta negar la situación real que se está viviendo y es posible que se conserve la esperanza oculta del regreso. Pero cuando se evidencia el hecho de la inevitable ruptura, los sentimientos son de profundo dolor; la pérdida de la pareja es una herida que lastima a la pareja en forma intensa,  creando gran inestabilidad en su proyecto de vida personal y familiar (Rodríguez, 2001). 


La desesperanza, la depresión, la desmotivación por el trabajo, la pérdida del sentido de la vida, el descuido en el cuidado personal, e incluso el distanciamiento o la desatención a los hijos, son los sentimientos que hacen parte de esta etapa (Rodríguez, 2001). 


Aceptación


Luego de que ha pasado algún tiempo y se acepta, o se comienza a asimilar, la pérdida del cónyuge, también los sentimientos tienden a organizarse otra vez y con ello el panorama se despeja. La persona empieza a reconocer su situación real y aceptar la necesidad de hacer cambios y de reorientar su proyecto de vida, esto conduce a la necesidad de nutrir su amor propio, para aprender a confiar en sus recursos personales y asumir de nuevo el liderazgo de su vida y de sus familia (Rodríguez, 2001). 


Soledad


El hecho de organizarse a partir de esta nueva realidad e iniciar otra etapa al retomar el control de la vida personal, de emprender acciones y de proyectar nuevas metas tendientes a impulsar el desarrollo de la familia, convierte este momento en un suceso importante y vital para el padre que está al frente del hogar. Al principio la soledad, aunque esté impregnada de nostalgia, recuerdos sobre la relación, sentimientos de fracaso, de tristeza y vacío, también de la posibilidad de enriquecer el descubrimiento personal (Rodríguez, 2001). 


Si a partir de esta vivencia nos damos la oportunidad de recuperar las capacidades,  de crear nuevos objetivos que permitan reorientar le proyecto de vida,  recobrar y consolidad la relación con los hijos, tendremos en nuestras manos y en nuestro corazón la oportunidad de comenzar de nuevo; depende, en cada caso, del manejo que se dé a la situación.


La soledad puede representar la posibilidad de confrontar nuestros sentimientos de debilidad con la voluntad y coraje personal para lograr nuestros objetivos. Estamos muy concientes de que la tarea bajo nuestra responsabilidad requiere lo mejor de nosotros para impulsar a la familia hacia la superación de este momento doloroso, y trasformarlo en una oportunidad para crecer como persona y como grupo (Rodríguez, 2001). 


Manejo de papeles y respeto de la identidad


La realidad  y sentimientos del padre que asume las funciones propias y las que tenía el otro cónyuge, conforman un engranaje de responsabilidad y emociones difíciles de manejar de manera equilibrada, ya que el vínculo que reúne a la pareja no desaparece con la ruptura (Rodríguez, 2001). 


El lazo emocional con la pareja genera emociones ambivalentes de atracción y distanciamiento; por ello los cónyuges necesitan reorientar su relación, estableciendo como punto de interés mutuo el bienestar de sus hijos por encima de los intereses personales o necesidades de cada uno. Es preciso que busquen compartir sus interacciones dentro de un marco de respeto mutuo,  asumiendo que ahora el área común será la atención a su familia.


No se debe utilizar  a los hijos para agredirse. Se debe respetar y facilitar la relación con el miembro de la pareja que no conviva con ellos, para que puedan seguir contando con él o ella en forma incondicional y no se afecte tanto su autoestima y su seguridad emocional. Se debe dejar muy en claro, para sí mismos y para los hijos, los mecanismos y acuerdos que permitirán continuar con las funciones paternas. Si los padres logran asumir este compromiso y se esfuerzan por llevarlo a cabo, ayudan al bienestar y fortalecen las relaciones con los hijos, lo cual debe de ser la base para toda decisión que se tome en adelante (Rodríguez, 2001). 


Mecanismos de ayuda


Los padres que emprenden su tarea paterna sin contar con la ayuda de su cónyuge, necesitan tener gran fortaleza interior y fe en sí mismos para asumir con inteligencia las diversas funciones que han de realizar. Para ello debe confiar en personas de la comunidad o de su familia con las que puede contar para apoyarse en caso de necesitar ayuda; es preciso administrar bien su tiempo, fortalecer sus autoestima y aunque los momentos difíciles van a ser parte de la cotidianidad, hay que recordar que sus hijos lo aman y dependen de su capacidad para superase. Aprenda a confiar en sus hijos y esfuércese por aprovechar los momentos en que están juntos, para expresarles su afecto y consolidar sus relaciones (Rodríguez, 2001). 


En este camino habrá muchos momentos en que creerá desfallecer o temerá perder la esperanza. Sin embargo, si aprende a valorar su papel como padre, a estimar el amor de sus hijos y a fortalecerlo, sabrá que los esfuerzos han valido la pena si puede contar con quienes ama para continuar creciendo (Rodríguez, 2001). 

1. Presencia y ausencia psicológica del padre


La familia de manera progresiva ha ido progresando el sistema patriarcal de relación, en la que el padre se encargaba de proveer el sustenta económico y la madre de las funciones de la crianza y administración del hogar. Allí el hombre no participaba en la educación de sus hijos y se le negaba además la posibilidad de demostrar su ternura y afectividad, pues debía mostrar una figura autoritaria y fuerte en todo momento. La afectividad que manifestaba la mujer era símbolo de debilidad, motivo el cual se eliminaba este sentimiento de la identidad masculina.


El desarrollo humano a favorecido que la pareja revalore sus roles e identidades como hombre o mujer, lo cual facilita que dentro del contexto familiar el padre recupere su espacio como orientador, y con ello también enriquezca y amplié su identidad masculina.


La presencia del padre como figura sensible y estimulante para la formación de los hijos es algo fundamental para el desarrollo sano de la familia (Rodríguez, 2001). 


El vínculo entre el padre y el pequeño se forma rápidamente y al mismo tiempo en que se da el de madre e hijo.


La personalidad de cada progenitor es diferente, y aporta una amplia gama de elementos a la identidad de los hijos (Rodríguez, 2001). 


Se han llevado a cabo varias investigaciones que han demostrado la importancia del padre para el desarrollo social y cognoscitivo de los hijos. Se encontró que cuando el padre se relaciona de forma más cercana a sus hijos, estos tienden a ser más curiosos y brillantes;  además aprenden a establecer expectativas más positivas en las relaciones interpersonales.


En la relación con los hijos, el padre proporciona estímulos más intensos y cortos, y generan un impacto en el niño que hacen que lo valoren como “novedoso” y que establezca más juego con él. De igual forma, el padre es más activo y estimula la motricidad y el tacto. La madre, por su parte, tiene el papel más protector, y utiliza más las palabras y el sentido de la vista  para afirmar su relación. Por ello el niño necesita la presencia de los dos para enriquecer su crecimiento (Rodríguez, 2001). 


Es importante que el padre valore su papel y que éste sea gratificante para él, ya que esta actitud se reflejará en la interacción con el pequeño.


La presencia comprometida del padre en las relaciones es vital para el cumplimiento de las funciones de atención, cuidado y seguridad emocional para sus miembros, y proporciona una mejor calidad de relación entre la madre y sus hijos (Rodríguez, 2001). 


Manejar de manera adecuada la autoridad, expresarse efectivamente, aprender a solucionar los problemas,  son frutos del trabajo en pareja, fundamentales para una atmósfera familiar más grata y estimulante.


Si el padre no participa de forma activa y positiva en la convivencia familiar o está ausente,  los efectos en los hijos dependerán en la forma en que la madre asuma la relación con ellos. Si logra establecer una red de apoyo y forja una interacción cercana y cálida, fortalece su autoestima y se esfuerza por consolidar la relación con los niños, las consecuencias serán menos negativas para su seguridad emocional, aunque la carencia afectiva que deja la ausencia de la figura del padre es imposible de llenar (Rodríguez, 2001). 


Si la madre, por el contrario, establece una relación distante, fría o de rechazo, el niño se sentirá abandonado y las consecuencias para su estabilidad emocional serán negativas y de un pronóstico muy reservado.


Las parejas que logran desarrollar un trabajo en equipo que les permitan orientar a sus hijos en forma congruente, con criterios que faciliten una convivencia familiar cálida, estimulante y de respeto entre sus miembros, posibilitarán un desarrollo armonioso y sano de todos (Rodríguez, 2001). 

Papel de los padres en la formación integral

Lograr el perfil ideal de persona que queremos educar, sólo es posible con padres de familia que tengan patrones de comportamiento y actitudes acordes con los siguientes rasgos característicos o capacidades (Rodríguez, 2001):

a. Tomar decisiones libres y responsables


Esta es una de las características de la persona formada, madura y adulta. Es una manifestación de que se es una persona con identidad propia.


La clave del asunto está en la actitud y el comportamiento que necesita tener papá y mamá para lograr que sus hijos logren conquistar estas habilidades.


Así como entre los esposos cada uno tiene su individualidad y necesita respetar el espacio personal del otro y su singularidad, también los padres deben de hacer lo mismo con cada hijo.


Lo peor que los padres pueden hacer con sus hijos es pretender que estos lleguen a ser como una fotocopia o una imagen idéntica de ellos. Porque cada uno de nosotros es un mundo diferente, y por ello cada uno de los hijos está llamado a formar su propio universo personal, pero en ningún caso una réplica o un doble de su papá ni de su mamá.


Es imposible negar el parecido físico, y aún temperamental, con nuestros padres. Pero de todas maneras, cada uno se manifiesta con una personalidad diferente.


Cada persona debe buscar expresar su identidad; el papel que los padres tienen en ese proceso es supremamente importante y definitivo.


Una manifestación madura de la personalidad es la de ser capaz de tomar decisiones libres, autónomas y responsables. Necesitamos preparar a los niños y a los jóvenes para que vayan aprendiendo a hacerlo, según su edad, su personalidad y sus circunstancias.


En la relación entre esposos, uno de los motivos más frecuentes de disgusto y tensión se da cuando uno de ellos pretende tomar decisiones sin contar con su pareja. Esto es algo que las parejas han experimentado y conocen.


Cabe preguntarnos lo que sienten los hijos cuando papá o mamá, o los dos en conjunto,  deciden por ellos y no los dejan tomar parte en las decisiones que los afectan, ya sea en el nivel personal o familiar.


Vale la pena echar mano del recuerdo de nuestra propia infancia y adolescencia. Los que hemos tenido la fortuna de tener unos padres que nos permitieron ser nosotros mismos y nos brindaron variadas oportunidades de optar y ser tenidos en cuenta en las decisiones de la familia, podemos dar testimonio del efecto positivo que esta actitud ha tenido en el desarrollo de nuestra familia.


Hay otras personas cuya experiencia es diferente,  dado que sus padres decidieron en su lugar. Ellos pueden hablarnos de temores y resentimientos, de su debilidad de carácter, su indecisión e inestabilidad, de su sentimiento de inseguridad o frustración.


Unos y otros tenemos apoyo en nuestra propia experiencia personal para saber como debemos proceder con nuestros hijos.


Podemos llevar a la práctica la conclusión que nace de todas estas vivencias: necesitamos brindar a nuestros hijos amplias posibilidades para decidir,  acomodándolas a la edad, a la responsabilidad, a las circunstancias en las que vive cada uno.


Si el colegio sigue este espíritu personalista en el proceso educativo, pretende ir formando a sus alumnos en la libertad responsable y el ritmo hogareño no puede ser diferente. La actitud de papá y mamá tiene que ir necesariamente en la misma línea, poco a poco, con paciencia, con cariño, acompañando a los hijos, dándoles la mano en el momento oportuno y sabiendo aprender de las experiencias, sin un temor desmedido por la posibilidad de alguna pequeña equivocación (Rodríguez, 2001). 

b. Compromiso cristiano como opción de vida


Si una persona estudia una carrera durante varios años, se espera que más tarde aproveche lo que estudió, no solamente como una manera de ganarse la vida y mantener un hogar, sino también para ofrecer un aporte contractivo y positivo a la sociedad en que vive.


Los padres de familia, como fruto de su amor, han dado origen a la vida de sus hijos. Lo importante no es quedarse en dadores de vida humana, sino seguir conservando y educando esa nueva vida. El niño debe aprender a caminar, hablar, vivir. El nacimiento es sólo el comienzo de la vida real de cada persona, aunque hace falta continuar el proceso de la educación en la fe.


En este punto el papel de papá y mamá es definitivo. Al iniciarse la ceremonia del bautismo, dentro del rito cristiano, el sacerdote pregunta  a los papás sí, al pedir el bautismo para su niño, ellos están dispuestos a asumir el compromiso implícito en el mismo hecho de bautizar al niño. Cuando estos padres de familia responden que sí están dispuestos, su respuesta significa que asumen el compromiso de continuar de manera responsable el proceso de educación y maduración de  en la fe de ese niño que va a ser bautizado. Del mismo modo, de acuerdo con las creencias que procesa cada familia, los hijos deben orientarse desde pequeños para asimilar y desarrollar los valores que le permitan tener un adecuado desarrollo moral y espiritual.


Los padres de familia son y están llamados a ser los primeros y los auténticos  educadores en la fe de sus hijos. Nadie puede reemplazarlos en le cumplimiento fiel de esta obligación  (Rodríguez, 2001).

c. Modelos competentes


Queremos que los hijos aprovechen al máximo sus propias cualidades, de manera que en su viada adulta puedan dar y ofrecer su aporte constructivo a la sociedad, a la patria y a su familia. 


Por eso necesitamos padres de familia que se conviertan en genuinos y auténticos modelos para sus hijos, de modo que estos quieran imitarlos y ser como ellos o incluso mejores, si es posible. No se trata de estimular la competencia egoísta, sino de alentar la sana emulación y el deseo de ser cada día mejores.


Padres y madres que conservan el deseo de lograr una educación permanente, que buscan para sí mismos su actualización profesional, que son buenos lectores, se preocupan por loas avances de la ciencia, apoyan las actividades culturales escolares, acompañan a sus hijos al campo y los apoyan en su vida deportiva e invitan al estudio y al cumplimiento de los deberes escolares, son papás y mamás que ofrecen los medios adecuados para hacer de sus hijos una personas intelectual y humanamente competentes.


A los papás o mamás que viven sólo del recuerdo o en el pasado, aquellos para quienes “todo tiempo pasado fue mejor”, que sólo anhelan “lo que pudo haber sido y no fue”, les será muy difícil inculcar en sus hijos el tipo de actividades y comportamientos que los harán llegar a ser las personas triunfadoras y sobresalientes en el siglo XXI.


El ambiente hogareño tiene que ser de acogida, estimulante, de aprecio, que invite sin tensiones al cumplimiento de las obligaciones propias y promueva el sentido de compromiso; para ello es preciso que los padres de familia sepan mezclar la exigencia con la comprensión, la bondad con el reto, la alegría  y la familiaridad con el respeto mutuo.


Para ello hace falta establecer un cierto plan de vida familiar, dar tiempos apropiados para el juego, el estudio, el descanso, las comidas, la televisión, las prácticas de vida cristiana.


Cada hijo requiere ser tratado como persona independiente, y que se acepten y reconozcan sus propias cualidades y limitaciones.


Ni el papá ni la mamá determina la profesión de sus hijos. El ideal no es que deban seguir el mismo camino de sus padres. La mejor profesión para alguno puede no estar en los claustros universitarios. Pero es fundamental crear la conciencia de que debe destacarse en lo que está llamado a ser, según sus cualidades.


La competencia intelectual y humana debe de llevar a cada uno a aceptar sus propios errores con responsabilidad, el deseo por aprender de los mismos fracasos, sin desanimarnos por ello,  sino asumiéndolos como un desafío para levantarnos y seguir adelante con decisión.


Es importante pensar que las dificultades son para afrontarlas y los problemas para superarlos. El éxito no es de aquellos que se desaniman ante el primer tropiezo.


La base de todo resultado exitoso consiste en hacer una adecuada distribución del tiempo y una conveniente programación de las actividades.


Los triunfadores han sabido buscar ayuda a tiempo y se han rodeado de personas competentes, prudentes y responsables en sus deberes. Crear está conciencia en los hijos contribuirá a hacer de ellos el tipo de personas adultas, humana e intelectualmente competentes que pretendemos.

d. Expresar amor en sus relaciones


Hay una canción que refleja muy bien lo que entendemos por el término amor
.  Su primera estrofa dice así: “amar es entregarse, olvidándose de sí, buscando lo que al otro puede hacer feliz”.


Un par de dichos populares son oportunos para ilustrar esta idea que se tiene del amor: “Del dicho al hecho hay mucho trecho” y “Obras son amores y no buenas razones”. Es importante expresar con palabras el amor que tenemos a las personas, pues todos necesitamos este tipo de estímulo y refuerzo. Igual de necesario es que nuestras actitudes y comportamientos sean también una manifestación auténtica, real y efectiva del amor que decimos sentir.


Un aspecto fundamental de la formación integral es la orientación para expresar la afectividad y una construcción positiva de relaciones interpersonales. Buscamos llevar  a la persona a ser capaz de manifestar adecuada y plenamente el amor en la relación con sus semejantes, en primer lugar con respecto a sus padres y hermanos, en su época de niñez y juventud, y más tarde con su propio cónyuge y con sus hijos cuando constituyan su propio hogar.


La otra dimensión de la expresión del amor es la relación con los demás, hace regencia, a la época de colegio, a la forma en que el niño se relaciona e integra con sus propios compañeros, y más tarde a la relación con las personas con las que entra en contacto en las esferas profesional y social.


Una persona madura es aquella que se integra en forma adecuada a su propia esfera social, profesional y familiar. El niño debe aprender, dentro de su propia familia, desde sus primeros años de vida escolar y desde el inicio de su vida,  a relacionarse con sus semejantes, también a superar las inclinaciones egoístas y darse a los demás con una dimensión altruista de caridad y amor.


Unos padres de familia que se aman de palabra y con obras,  que dan testimonios a sus propios hijos con sus actitudes y con su vida sobre el valor del amor en sus mutuas relaciones, están contribuyendo decididamente  a formar a sus hijos con una madurez afectiva.


Resultan muy importantes las actitudes que comunican los padres a sus hijos en todo lo relacionado con la vida sexual, así como los valores que trasmiten y la aceptación que hacen de cada uno,  de acuerdo con su condición de hombre o de mujer. La educación debe darse en un ambiente de respeto mutuo, sin tabúes carentes de sentido y con una disposición sana y abierta, mostrando naturalidad y dignidad en todas las actuaciones y relaciones.


El mundo en el que vivimos nos presenta muchos valores y actitudes que, con frecuencia,  entran en contradicción con lo que buscamos. Es preciso esforzarnos a conciencia para no dejarnos llevar por el espíritu materialista que predica el placer por el goce egoísta,  y cultivar el respeto por las diferencias de género, honrar al ser hombre o mujer con actitudes que reflejen igualdad y solidaridad para la realización mutua.


Hace falta educar a los hijos con el fin de que sepan dominarse a sí mismos; para lograrlo es necesario llevarlos a obrar, guiarlos a través de profundas convicciones, inculcarles una gran capacidad para que sean compasivos, sin temor al sacrificio, generosos al compartir con otros su tiempo, sus cosas y así mismos.


El amor paternal y maternal que comprende y estimula es un aliciente poderoso para llevar  a los hijos a desarrollar su propia capacidad de amar  a los demás, sin engaños y con generosidad, disponiéndose  a relacionarse con ellos en un plano de igualdad, de respeto, del reconocimiento del valor de la persona que es cada ser humano.

e. Compromiso solidario


Los seres humanos no somos, en modo alguno, islas perdidas en el inmenso del océano. Por el contrario, desde el instante mismo de la propia concepción en el seno de nuestra madre, somos fruto del amor de nuestros padres. Al momento de nacer fuimos incapaces de valernos y sobrevivir  por cuenta propia. Todo el proceso de formación, hasta llegar a la edad adulta, se ha caracterizado por la interacción con nuestros semejantes, y es mucho más lo que hemos recibido que lo aportado.


El desarrollo mismo de nuestra personalidad y vida adulta se da entre personas semejantes a nosotros. No podemos vivir sin los demás y aislarnos. Y no sólo los necesitamos, sino que ellos esperan y necesitan nuestra colaboración e integración.


El objetivo fundamental del proceso educativo, iniciado en el hogar y continuado en las entidades educativas, es precisamente la socialización,  es decir, la gradual incorporación del niño a la familia, al colegio y a la sociedad, hasta que llegue a ser capaz de prestar sus aporte, su colaboración constructiva, creadora y responsable tanto a sus familia, como a su medio profesional y social, a su patria y a la sociedad en general.


Una de las dificultades que nos corresponde afrontar en este proceso nos los ofrece el medio que nos rodea y que promueve el individualismo, la competencia, el acaparamiento,  la lucha entre los seres humanos en todos los terrenos de la vida humana  social.


Debemos sobreponerlos al egoísmo, al aislamiento, a los diferentes tipos de engaños en la política y en la vida económica, a la mentira, al fingimiento, al deseo de figurar, a la codicia de los bienes ajenos, a la violencia, a las injusticias de toda índole.


La familia, como la institución educativa, están llamadas a fomentar con todos sus esfuerzos el amor al prójimo, la igualdad y la solidaridad hacia todas las personas, el auténtico compromiso solidario y comunitario de los unos con los otros.


Es necesario construir la vida en el hogar en base al amor fraterno,  estimulando las responsabilidades mutuas al realizar los quehaceres domésticos; reforzar la ayuda de los mayores hacia los hermanos pequeños, exigir el cumplimiento de los deberes de cada uno y llevar a todos los miembros de la familia a disfrutar de sus ratos de ocio y de descanso juntos, sin tensiones y en un ambiente de colaboración.


Los padres de familia deben de ser concientes de su responsabilidad para inculcar el principio de la libertad responsable. Cada uno de ellos, como persona  y como pareja, tiene que ser un ejemplo para sus hijos en el momento de cumplir sus propios deberes solidarios y comunitarios. Esto se extiende, por una parte, a sus deberes en el propio  hogar y en los hogares de sus respectivos padres, y por otra a sus deberes profesionales en el trabajo.


Sin embargo, limitarnos a esto es contentarse con lo mínimo. Papá y mamá tienen que ser un ejemplo de vida en la forma como cumplen sus deberes religiosos, ciudadanos, políticos, gremiales y sociales. Hay que dar ejemplo en situaciones como el acato y respeto a la autoridad, la observación de las leyes de tránsito, el pago de impuestos, la cancelación de deudas, la participación en eventos de carácter cívico, comunitario o social, entre otras.

f. Apertura al cambio


En el mundo en que vivimos el  siglo XXI, no avanzar ni progresar, cerrarse al cambio, son sinónimos de retroceso y aniquilamiento. Esta disposición de apertura debe enmarcarse en un mundo de valores trascendentes, orientados por la sinceridad, la rectitud, la verdad, la justicia y el amor.


La familia no puede encapsularse ni encerrarse en el mundo irreal del exclusivismo; no puede formar a sus miembros más pequeños en el ambiente marginado de la realidad en que vive la mayoría de nuestros semejantes. El ejemplo de papá y mamá,  aquel que muestran en la actitud con las personas que, en diferentes campos de la vida real les prestan sus servicios, es algo que no pasa desapercibido en sus hijos y que va creando en ellos actitudes que se traducirán más tarde en sus formas de proceder y su comportamiento con los demás.


La preocupación permanente por el otro, la disponibilidad constante de tener el bien común, el deseo sincero de tratar a los demás como nos gustaría ser tratados y por evitar hacer a otras personas lo que no queremos que nos hagan a nosotros,  son refuerzos positivos para formar en nuestros hijos este tipo de compromiso social y de conciencia, fruto de su capacidad de vivir solidariamente las relaciones con sus semejantes.


Un elemento muy sencillo pero que fácilmente pasamos por alto, lo encontramos en la forma habitual de expresarnos. En lugar de utilizar tanto la primera persona del singular: yo quiero, yo pienso, yo necesito, deberíamos tener más en cuenta lo que tú y nuestros hijos quieren, piensan, necesitan. Y, ¿Qué tal si diéramos el paso siguiente: abrirnos a lo que nuestro prójimo quiere, lo que necesita, lo que busca? (Rodríguez, 2001). 
Comunicación en la familia

La comunicación entre padres e hijos permite que los lazos emocionales se establezcan y se consoliden a lo largo de la convivencia. 


Las fallas, pueden pasar durante largo tiempo inadvertidas, pero van forjando interacciones empobrecidas y creando cimientos de soledad, inseguridad y distanciamiento entre los miembros del grupo familiar,  lo cual va a promover un ambiente desfavorable para el desarrollo personal y colectivo  (Rodríguez, 2001).


El objetivo de lograr una comunicación eficaz, es primero, llegar a lo mejor de nuestros hijos: su inteligencia, su iniciativa, su sentido de responsabilidad, su habilidad para ser sensibles a las necesidades de los demás, en segundo lugar nutrir su autoestima, su concepto personal y animarlos a colaborar porque se sientan capaces y porque nos aman  (Rodríguez, 2001).


El elemento fundamental de la comunicación es saber escuchar, lo cual es diferente a oír,  ya que cuando queremos entender a la otra persona y comprender su mundo personal, necesitamos ante todo asumir una disposición interior que nos permita estar atentos y valorar lo que nuestro interlocutor quiere expresar.


Cuando escuchamos a alguien necesitamos enviar un mensaje congruente de aceptación que permita a la otra persona reconocer que nos interesa. Sólo si nos acercamos a su realidad sin anteponer nuestros criterios personales, podemos entender su posición personal. El segundo elemento importante en la comunicación, consiste en expresar o que entendimos de las ideas y sentimientos de nuestro interlocutor, para aclarar el mensaje recibido. Por ello, al exponer las ideas no debemos enjuiciar, amenazar, ni rechazar lo que esa persona está compartiendo con nosotros. Aunque no estemos de acuerdo, busquemos comprender el punto de vista de la otra persona.


Elementos que enriquecen la comunicación


Disposición al cambio


Cuando nos damos cuenta de que necesitamos enriquecer nuestra comunicación y por ello debemos hacer ajustes, estamos dando el primer paso para mejorar la calidad de nuestras interacciones; si un individuo no está dispuesto a ver las cosas de otra manera y sólo acepta su visión personal, la persuasión no servirá y procuraremos evitar el diálogo. Estar dispuestos a cambiar no significa tener un carácter variable.


Adoptar una actitud abierta es aceptar nuestros errores y permitirnos buscar alternativas que posibiliten mejorar la calidad de la comunicación.


Utilizar un código común


Es necesario utilizar un vocabulario común para las dos personas: busquemos aclarar los mensajes que demos y recibimos.


No podemos partir de suposiciones sobre lo que la otra persona quiere decir, o sobre lo que está diciendo. Debemos confrontar lo que percibimos con nuestro interlocutor.


Interés mutuo por comunicarse


Sin motivación para establecer un diálogo, resulta inútil utilizar cualquier iniciativa para comenzar la comunicación entre dos personas; por ello no podemos forzar el diálogo con nuestra familia, sino aprender a ser sensibles para aprender a ubicar el mejor momento para hacerlo, cuando haya disposición para ello; necesitamos conocer el mundo de nuestros hijos para lograr establecer un puente que nos permita acercarnos, un área común que facilite el acercamiento.


Libertad de expresión


Es necesario que haya capacidad de aceptación y respeto entre las dos personas que interactúan. Si la actitud es abierta y comprensiva por parte de la persona que recibe el mensaje, el que lo envía se sentirá con más libertad para hablar, sin que se genere una actitud de prevención a ser rechazado o juzgado, promoviendo como punto de partida para la comunicación la aceptación de la otra persona, y aprendiendo a desarrollar un diálogo espontáneo, cálido y sincero.


Es importante que permitamos los desacuerdos y la posibilidad de controvertir, ya que sólo a través del intercambio respetuoso de los puntos de vista de cada uno se podrá avanzar para acordar una solución que nos lleve a progresar en las dos partes.


Orientaciones prácticas


Las relaciones familiares se fortalecen a partir de la calidad de la comunicación que se fomente en la familia. Con base en esto, es útil entender que la comunicación comprende un intercambio afectivo de ideas, afectos, expresiones verbales y no verbales que nos facilitan acordar un significado para poder acercarnos.



Los padres pueden modelar el aprendizaje de los estilos de comunicación familiar a partir de su ejemplo. De la forma particular como la pareja exprese su afecto, sus sentimientos y emociones, depende el estilo escogido para solucionar los problemas. Por ello es útil que los padres periódicamente revisen su estilo de interacción y hagan los ajustes correspondientes que les permitan mejorar la calida de sus comunicación con la pareja y la familia  (Rodríguez, 2001).


La comunicación se fortalece en cada etapa del proceso de crecimiento de quienes participan en ella. Las caricias y expresiones de afecto a través del contacto físico permitirán estrechar los lazos entre esas personas  (Rodríguez, 2001).


Aprendemos a expresar nuestro afecto sin juzgar los sentimientos o emociones propios o del otro; permitamos que otros compartan lo que sentimos y enseñemos a nuestros hijos a  hacerlo también, abriendo canales para que puedan valorar los sentimientos que emergen de acuerdo con las diferentes situaciones, sin descalificar a ninguno; más bien aprendamos a nombrarlos y a reconocer su aporte en cada caso.


La comunicación va cambiando a medida que los pequeños miembros de la familia van creciendo, por lo que los padres necesitan hacer los ajustes en las diferentes fases, según las necesidades del grupo  (Rodríguez, 2001).


Aprendamos a conocer nuestra familia, su temperamento, la forma de manejar sus emociones, ritmo personal y forma de solucionar problemas, para que, “según eso”, podamos orientar la comunicación de una forma diferente y eficaz.


La comunicación en la familia es como el oxígeno en la vida. Busquemos cualificarla para que sea un instrumento que nos permita crecer en forma sana con los seres que amamos  (Rodríguez, 2001).

Comprensión del comportamiento

Desde que nace, la persona se expresa y manifiesta de manera singular. Cada individuos es único y aquí radica su riqueza como ser humano.


Por ello en el transcurso de su desarrollo, va afirmando su identidad a partir de su manera particular de percibir la realidad, así como de las experiencias que le van aportando un aprendizaje para dar una dirección a su vida  (Rodríguez, 2001).



Comportamiento


El comportamiento, entonces, en cada individuo, resulta de una decisión propia de cómo responder y actuar, y se ve influido por el sistema de valores, creencias y conceptos personales que vamos construyendo. Obramos según  la imagen que nos formamos de nosotros mismos.



Podemos afirmar  (Rodríguez, 2001), que el comportamiento es el resultado de:

a. Herencia


Nuestras características físicas, como el color de los ojos, forma de la nariz, o la estatura, dependen de nuestra herencia genética, al igual que algunas de las características que forman nuestra personalidad, como el temperamento, el ritmo personal para hacer las cosas, y la inteligencia.

b. Atmósfera y valores familiares


La familia es el ambiente que de forma significativa impulsa el desarrollo de cada individuo. La convivencia diaria permite que el niño aprenda a integrar costumbres y valores que se comparten dentro del núcleo familiar. Su familia le sirve de modelo para aprender las habilidades básicas de comunicación y relación y es allí donde también toma forma su identidad; los lazos así creados dejarán honda huella en su personalidad.


Expectativas sobre conductas propias del género


Dentro del grupo familiar también se aprende a reconocer y asumir los papeles correspondientes a cada género (hombre – mujer), a partir de la identificación que hace el niño del vínculo establecido con su padre y madre. Según esto aprenderá a comportarse  de acuerdo con las expectativas que se generen y refuercen con relación a su propio sexo.


Sin embargo todos estos factores (hereditarios, psicológicos y sociales) interactúan y es difícil a veces precisar cuanto de la conducta corresponde a cada uno.


Los padres necesitan que su estilo de relación brinde posibilidades reales para llevar a cabo la superación de sus integrantes, conociendo cuales actitudes estimulan o empobrecen sus contactos afectivos  (Rodríguez, 2001).


Actitudes que debilitan los lazos familiares


Dentro de las actitudes que debilitan los lazos familiares encontramos:

a. Expectativas y actitudes descalificadoras


Estas actitudes vulneran la valoración personal y facilitan las relaciones de competencia y rivalidad. Cuando los padres rotulan (María es tan agresiva) a sus hijos, limitan su posibilidad de ampliar su concepto personal; de igual forma, comparar a los miembros de la familia y destacar a uno sobre los otros, o mostrar preferencias,  facilita que emerjan en sus relaciones el descontento y la animosidad (Rodríguez, 2001).

b. Concentrarse en los errores


Es otra actitud habitual en muchos padres, lo que refuerza la aparición y reproducción de comportamientos que los padres quieren suprimir. Es el caso de las “pataletas”, de comportamientos que los padres califican como rebeldes. La crítica constante, o un estilo de relación que busca juzgar siempre, también empobrece la autoestima  (Rodríguez, 2001).

c. Esperar perfección


Vigilar el comportamiento en forma continua para exigir, de acuerdo con modelos idealizados por los padres, imposibilita descubrir las facultades y habilidades reales de cada individuo, y dificulta que la persona se acepte y ame como es  (Rodríguez, 2001).

d. Sobreproteger


Algunos padres tienen carencias afectivas que los llevan a considerar que deben actuar en todas las vivencias de sus hijos y por eso se hacen indispensables para ellos. Esto les impide resolver sus problemas y asumir sus responsabilidades. Así disponen y deciden todo lo que los hijos deben de hacer, sentir, pensar, o decir: también pretenden prevenirlos de todos los peligros que los rodean lo cual les niega la posibilidad de desarrollar sus recursos y defensas para afrontar las situaciones cotidianas de la vida, menoscabando su fortaleza interior  (Rodríguez, 2001).

e. Ser autoritario


Afortunadamente cada vez en menos hogares encontramos que se establezcan estilos autoritarios de relación, a través de los cuales se somete a los hijos  a la voluntad paterna. Estas relaciones son fuente de conflicto y violencia para le núcleo familiar.


Todas estas actitudes de los padres traen consecuencias nocivas para los hijos:

· Los llevan a sentirse inútiles e incapaces.

· Son fuente de inseguridad emocional.

· Se vuelven profundamente dependientes y se deteriora su autoestima y seguridad.

· Conciben el mundo como un lugar terriblemente peligroso e inhóspito.

· Crece un gran resentimiento y desconfianza en ellos hacia sus padres.


Sin embargo, los padres pueden identificar estos comportamientos negativos y crear nuevas formas de relación más integradoras y que promuevan el bienestar en forma natural. Deben partir de una relación afectuosa en que el respeto por le mundo individual facilite el conocerse a sí mismo para evolucionar a partir de una sana convivencia familiar  (Rodríguez, 2001).


Actitudes que facilitan el progreso familiar


Las actitudes que facilitan el progreso familiar son:

a. Demostrar confianza


Para lograrlo es adecuado otorgarles responsabilidades de acuerdo con su edad; pedir y tener en cuanta sus comentarios y opiniones; evitar rescatarlos y solucionar sus problemas siempre; confiar en los niños, evitar repetir las instrucciones que se les han dado.

b. Concentrarse en sus fortalezas


Se deben reconocer sus habilidades; dar crédito a sus puntos fuertes, sin (“pero”) condiciones; concentrarse en el esfuerzo que hacen por superarse; comentar y señalar el esfuerzo a cada paso.

c. Valorar y aceptar


Se debe aceptar al hijo como es, con su inmadurez, cualidades y defectos; separar el valor personal de sus logros o éxitos y también diferencias a las personas de sus errores o fallas; así los padres deben aprender a apreciar la identidad de cada niño.

d. Estimular la independencia y autonomía


Se debe dejar a los hijos en libertad de realizar por sí mismos sus actividades: invitarlos a colaborar y participar en las actividades de la familia; impulsarlos para que busquen sus metas y éxito personal de a cuerdo con sus habilidades particulares; permitámosle que se sientan propietarios de su cuerpo.

e. Respetar y reconocer igual dignidad


Hay que escucharlos con interés y atención; apreciar sus ideas y sus opiniones; respetar sus gustos, valorar sus contribuciones y tratarlos con cortesía.

Relaciones eficaces, padres eficaces

La misión de los padres es conseguir la realización del grupo familiar y alcanzar el desarrollo de todas sus potencialidades, educando en los valores espirituales que orientan una fe con sentido humano  (Rodríguez, 2001).

Actitudes para desarrollar la familia


Estos padres asumen actitudes y formas de relación con las cuales se estimula un desarrollo integral en el grupo familiar; entre ellas tenemos:

a. Respeto por la individualidad


Respetan la individualidad y las capacidades de sus hijos a la vez que los guían y orientan: cada persona es un mundo único, con una singularidad de la cual emerge el misterio humano, los padres deben incentivar a sus hijos para que puedan descubrir sus propias capacidades, talentos y superar sus limitaciones viendo su individualidad con optimismo y fe en sí mismos. De la misma manera, el respeto y apoyo a su desarrollo personal los ha de alentar para crear y mantener relaciones en las que puedan  continuar progresando positivamente y aportando en forma constructiva al desarrollo comunitario.

b. Fijar normas claras


Fijar normas de comportamiento claras y velar por su cumplimiento con firmeza pero con amabilidad, es importante. Los padres pueden crear unos criterios claros que sirvan de base a todas las actitudes y comportamientos dentro del núcleo familiar.

c. Establecer límites


Es bueno establecer límites dentro de los cuales los hijos puedan tomar decisiones con responsabilidad por sus acciones: el crecimiento ha de favorecerse al establecer pautas que orienten el comportamiento de la familia; esto protege,  enseña y ayuda a manejar la propia impulsividad; asimismo,  los padres  has de asumir una relación de afecto, confianza y firmeza en la vivencia de estas experiencias en la interacción cotidiana, y aprender a ajustarlas a la edad y necesidades cambiantes del grupo

d. Estimular el potencial


Estimular a los hijos a que desarrollen su potencial a través de la aceptación y amor incondicional que comparten con ellos; además adelantarlos para que aprendan a conocerse a sí mismos afrontando y superando las dificultades y situaciones que se les presenten en su crecimiento; favorece que los hijos confíen en sus propios recursos y desarrollen nuevas opciones que les permitan solucionar los desafíos que en forma natural le impone su desarrollo.

e. Confiar en los hijos


Los padres confinan en los hijos y les permiten ser autónomos. La diversidad, al tiempo que la singularidad que encierra cada integrante de la familia,  comprende comportamientos que en muchos casos son inaceptables para los padres; sin embargo,  para que los jóvenes aprendan a superar sus propias fallas,  se requiere que los padres den un tratamiento adecuado a estas situaciones, tratando de comprender los motivos de esas acciones,  aunque mantengan sus propios criterios sobre ellos; que confíen en su progreso personal, promuevan el desarrollo de una autonomía responsable de acuerdo con su edad, para que los muchachos puedan hacer elecciones sobre su comportamiento, aprendiendo a la vez a responder por las consecuencias que estas elecciones les acarrean.

f. Valorar el papel de padres


Los padres que dan a su labor la más alta prioridad y por lo tanto disponen del tiempo necesario para compartir y dirigir el desarrollo y formación de sus hijos,  valoran su papel positivamente y sienten el grado que implica orientar, guiar y compartir con sus hijos. Ellos buscarán la manera de distribuir su tiempo buscando la manera de que logren acompañar a sus hijos en su proceso de crecimiento y disfrutar de su compañía en la vida diaria.


Es importante que los padres se comprometan con su presencia para orientar la orientación, para lograr establecer relaciones de confianza que consoliden el vínculo afectivo y la valoración personal en los hijos.

g. Respetar a hijos


Si se respeta a los hijos se gana su admiración y respeto.  Los padres eficaces comparten las relaciones con la familia dentro de un marco de respeto con sus diferencias individuales,  lo cual implica que se impulsen en forma permanente la participación y la toma de decisiones, y que se tengan en cuenta las decisiones de cada miembro del grupo familiar. De igual forma, cuando se valoran sus sentimientos, su privacidad y ritmo personal, se fortalecen los lazos afectivos, facilitando que se consoliden en forma recíproca interacciones cálidas y amables.

h. Establecer jerarquías en la familia


Establecen claramente una jerarquía en la familia en la que los padres ocupan una posición directiva; aunque dentro de la familia se debe propiciar el cambio de los puntos de vista y fomentar relaciones democráticas, para que se pueda brindar seguridad emocional a sus miembros, es indispensable que haya una definición clara de autoridad, y que los padres asuman la dirección y la guía familiar, este aspecto debe establecerse en forma afectuosa y clara con los hijos, sin posibilidad de que se ponga en tela de juicio.


Los padres han de acompañar a su familia y asumir su posición con seguridad, confiando en sus recursos y criterios personales, y con la certeza de que son ellos las personas adecuadas para estimular su sano desarrollo.

i. Promover la autoestima


Se promueve mejor la autoestima al tener en cuanta las necesidades de los hijos, al crear una atmósfera familiar cálida, de afecto y respeto mutuo, en que se estimule la comunicación como elemento fundamental que enriquece las interacciones y facilita la conciliación y resolución de conflictos cuando se presentan.


De igual forma, flexible y clara la disciplina como elemento que promueve la autorregulación del comportamiento y el fortalecimiento de la singularidad,  como expresión de la diversidad del mundo personal dentro del ejercicio de la autonomía responsable.


Ser padres eficaces es un desafío, que exige una actitud de apertura y aprendizaje constante, en la que se aprende a valorar el papel que se tiene asignado, y se asume el desarrollo individual y de pareja como una tarea fundamental que posibilitará el avance familiar  (Rodríguez, 2001).

Importancia de desarrollar la autoestima

Una adecuada autoestima es la cualidad clave para triunfar en la vida y constituye el punto de partida que lleva a desarrollar atributos fundamentales para el éxito; formar en los hijos un buen concepto de sí mismos, un sólido sentimiento de valor personal que les permita desarrollar al máximo su potencial individual, es un elemento esencial para su desarrollo  (Rodríguez, 2001).


“La verdadera seguridad reside en el valor personal sobre el cual se funde, no en la fortaleza de sus murallas, ni en el nivel de sus conocimientos, ni en la cuantía de sus bienes, ni la grandeza de su ego,  ni en el poder de su posición”.


La autoestima es el juicio personal acerca del valor
 de sí mismos; implica aceptarse,  confiar y estar satisfechos con lo que se es.


Una persona con una buena autoestima es una persona que se aprecia y se valora por lo que es, no por lo que tiene, puede o ha logrado; es una persona que acepta sus sentimientos y emociones, que tiene confianza en sus opiniones,  que conoce y utiliza sus cualidades, que se respeta, se siente valiosa, capaz y digna de ser amada; que puede reconocer sus limitaciones y sus fallas sin desfallecer por ello  (Rodríguez, 2001).


No hay juicio más importante para un individuo, ni factor más decisivo para su desarrollo y motivación emocional e intelectual, que la evaluación que haga de sí mismo; su concepto personal y autovaloración tienen profundos efectos en sus emociones y son la clave más importante en su comportamiento.


Por esto, cada vez más, los expertos en la conducta humana coinciden en que la autoestima es la clave del éxito y la felicidad personal.


Para ejercer cualquier profesión u oficio se requiere y exige un entrenamiento especial; pero lamentablemente, “cualquiera puede ser padre”. Sin embargo, los profundos cambios que está sufriendo nuestra sociedad han originado problemas que muchos de los padres no están preparados par afrontar. Un porcentaje alarmante de niños no se está desarrollando en la forma esperada: la violencia, la drogadicción, la separación conyugal y la promiscuidad sexual están alcanzando niveles inesperados  (Rodríguez, 2001).


Algunos, tal vez pesimistas, consideran que esto se debe a que reina el caos y que la familia se está desintegrando; otros más optimistas, ven en la incertidumbre y en el cambio que estamos viviendo la necesidad de renovar nuestras ideas, enriquecer nuestras experiencias y hacer ajustes acordes con las demandas del momento actual. Cualquiera que sea la situación, precisamente en este momento en que prevalece el cambio y la redefinición de los parámetros de la calidad de vida de los seres humanos, la crianza de los hijos no debe dejarse al azar, ya que, de continuar así, se puede esperar que la descomposición personal, familiar y social siga en aumento.


A pesar de  las necesidades de que los padres se capaciten para desempeñar su importante misión, muchos objetan esto con argumentos como este: “mis padres no tuvieron ningún entrenamiento especial para ser padres y me  formaron correctamente ¿Por qué entonces existe la necesidad de prepararnos para una función tan natural?”


Para contestar estas preguntas es importante considerar los cambios sociales que han ocurrido dentro de una sola generación. Hasta hace poco la vida en familia se regías por normas y papeles establecidos, autocráticos y aceptados por la mayoría. Casi todos los padres de hoy fueron educados en un ambiente autocrático: el padre era la autoridad suprema, la madre debía subordinarse a él y los hijos a los dos. Además, las reglas eran incuestionables y aceptadas como órdenes.  Los niños no podían escoger; tenían que obedecer. Cuestionar a los padres era considerado una falta de respeto y los menores debían ser, y eran, más o menos sumisos. Aún en los hogares más indulgentes había una atmosfera de autoridad, que daba control absoluto a los padres sobre los hijos (Rodríguez, 2001).


Si la sociedad hubiese mantenido su estructura rígida, el avance en todas las áreas del ser humano también se habría interrumpido. Pero la sociedad no es estática, y estamos viviendo una época en la cual se lucha por la igualdad.


Los recientes movimientos que propenden por la igualdad (las mujeres reclaman hoy los mismos derechos que los hombres, los trabajadores demandan un trato igual de sus empleadores) han cambiado los términos de las relaciones sociales, y este fenómeno, que se ha llamado la “revolución democrática”, hace imperativo que aprendamos a vivir considerando a los demás como iguales en dignidad humana.


Los hijos no han escapado a la influencia de este movimiento. Nacen en un ambiente donde existe una lucha por los derechos individuales y fácilmente llegan a la conclusión de que ellos también tienen derecho a “voz y voto”. Por esto los métodos tradicionales de crianza ya no funcionan; los hijos ya no aceptan la supremacía de los padres, cuestionan sus criterios y exigen una explicación “valida” para aceptar sus instrucciones desde la más tierna edad.


Quizás por este mismo fenómeno las actitudes permisivas han ganado terreno. De las relaciones autocráticas hacia los niños, se ha pasado en muchas ocasiones a la “tiranía” por parte de los hijos. Esto ha permitido que los menores hagan lo que desean y los padres los dejen para evitar conflictos; muchas veces se teme ser firme al establecer límites claros, con el convencimiento de que los pequeños “se pueden traumatizar” si no tienen o hacen lo que quieren.


Al cambiar las relaciones familiares de un sistema autocrático a un abuso de la permisividad, tanto padres como hijos han quedado muy confundidos y las familias se mueven  entre dos extremos: se exige una disciplina excesiva o por el contrario ninguna disciplina o, lo que es más común, los padres son a veces autocráticos y muy estrictos, y otras permisivos y excesivamente tolerantes, lo que los vuelve muy incoherentes.


Los padres necesitamos aprender a confiar en la capacidad que tenemos para orientar  a los hijos, partiendo del conocimiento y respeto que tenemos de ellos, y aprendiendo a formar unas relaciones en que, a través de la comunicación eficaz y el afecto, podamos guiarlos con amor, pero también con firmeza para afianzar una adecuada autoestima que facilite su crecimiento y autorrealización (Rodríguez, 2001).


Una autoestima positiva nace cuando los hijos pueden confiar en que los padres los guiarán con sabiduría en el diario vivir y cuando, además, se sientan seguros de que serán protegidos, aún de sí mismos (Rodríguez, 2001).


El desarrollo de una adecuada valoración personal facilitará que nuestros hijos puedan elegir su propio camino, y con voluntad férrea luchen por sacar adelante su proyecto personal de vida.

Estimular el avance familiar

El individuo comparte con la familia el descubrimiento de sí mismo, por ello, las características de la relación entre padres e hijos va a influir de forma significativa sobre la valoración personal de cada uno. Los padres y la familia han de favorecer que las interacciones promuevan el fortalecimiento de la autoestima de sus miembros (Rodríguez, 2001).


El estímulo que los padres brinden a sus hijos para incentivar su desarrollo, promoverá el crecimiento sano; éste parte de la necesidad de reconocer y enfocar todos los aspectos positivos de los niños. Es el antídoto contra el desaliento, responsable del mal comportamiento,  y un excelente medio para mejorar las relaciones entre padres e hijos. Es también el mejor método para promover el desarrollo de todo el potencial de nuestros hijos (Rodríguez, 2001).


El niño, cuando no es estimulado de forma positiva, cuando no se le reconocen sus fortalezas y cualidades, cuando no se le ama o es aceptado con sus diferencias individuales, puede ver lesionado sus amor propio, lo que propiciará que se perciba como un “fracaso”(Rodríguez, 2001).


Incapaz de resolver sus problemas y dificultades, se torna pesimista y sus actuaciones se basan en experiencias y fracasos anteriores. Asume que no es valioso ni competente, y que por lo tanto no sirve. No tiene el coraje al ser imperfecto ni puede reconocer sus errores. Tiende a retraerse (en áreas en las que se cree incompetente), busca llamar la atención a través de comportamientos y actos negativos.


El estímulo es un factor básico y presente en todos los trastornos, deficiencias y fallas,  distintas a las causadas por las enfermedades o lesiones cerebrales (Dinkmayer, 2001; Baustin 1980).

Cómo estimular a la familia

· Enfocar nuestra atención y estímulo hacia las cualidades, puntos fuertes y habilidades que posean; para ello necesitamos amarlos y aceptarlos como son.

· Reconocer las decisiones y comportamientos positivos con los que se comprometen.

· Resaltar sus esfuerzos por superarse y progresar; no sólo valorar los éxitos y resultados.

· Agradecer: es fundamental que aprendamos a crear un clima afectivo en la familia donde podamos reconocer y ser gratos con las contribuciones que los miembros de la familia aportan a nuestro bienestar, así como reconocer lo importante y significativo que son para nuestra vida.

· Respetar: el respeto es ante todo una disposición de espíritu, para aceptar en el niño su naturalidad, su sencillez, su expresión, su personalidad y sus necesidades de desarrollo. El respeto no se impone, se gana en la calidad de interacción con la familia. Comencemos por minimizar las críticas frecuentes con las que invadimos su intimidad y lesionamos el lazo de afecto que nos une; de igual forma, es importante que aprendamos a confiar en sus capacidades y que no los sobreprotejamos, para que ellos se sientan seguros con sus capacidades personales y logren impulsar sus desarrollo en forma eficaz.

· Comprender el comportamiento: los niños no son adultos en miniatura, no son ángeles. Son seres humanos con valores y capacidades propios, con limitaciones e inexperiencias; con su propio ritmo de aprendizaje, adaptación y progreso; con sus propios gustos e intereses; con sus respectivas reacciones y actuaciones.

· Estimular: la labor de los padres y educadores debe consistir en estimularlos para que piensen, opinen, juzguen, elijan, decidan, actúen y así maduren. Esto favorece el desarrollo de todo su potencial humano, cualquiera que este sea.

· Comunicarse de forma eficaz: la expresión real de lo que somos y sentimos llevará a los niños a creer en nosotros y les enseñará también a expresar lo que sienten y creen. La comunicación es  el medio más importante para crear un vínculo real y sólido entre padres e hijos.

· Disciplinar: es enseñar límites y normas claras de comportamiento, no se disciplina al niño cuando se obtiene una conducta por vías de presión, sea utilizando manipuladores tales como premios,  las amenazas o los castigos, porque el niño obedece por interés o por temor, y no por convicción.

· Demostrar amor: brindar a los hijos respeto, comprensión, estímulo, comunicación y disciplina es darles amor. Sin embargo, para que este amor los nutra, también se necesita:

· Paciencia y tolerancia; con ella estimularemos también el desarrollo del autocontrol emocional y autoestima.

· Incondicionalidad: el amor hacia nuestros hijos como base para su desarrollo, no debe depender de sus aciertos o desaciertos. Hemos de estar disponibles con nuestro afecto para impulsarlos a mejorar y a creer en ellos mismos.

· Caricias verbales y físicas: son las que estrechan los lazos afectivos y la confianza mutua.

· Tiempo: Necesitamos hacer una distribución del tiempo que nos permita compartir con nuestra familia; la calidad se antepone a la cantidad de atención que les brindemos, ya que lo que ellos demandan es que el tiempo que compartamos sea suficiente para asumir nuestras funciones paternas y esté enriquecido el momento de afecto recíproco.


Nuestro hijos deben de ser nuestra verdadera prioridad (Rodríguez, 2001).

2. EN BUSCA DE LA ARMONÍA FAMILIAR


La convivencia armónica es un proceso de crecimiento personal y grupal que posibilita y estimula las interacciones y el avance familiar. Esto no significa que la convivencia esté libre de momentos de crisis y dificultad, que son parte de la dinámica familiar,  e incluso constituyen elementos necesarios para el crecimiento y fortalecimiento individual y grupal. Lo que sí necesitamos promover es que la calidad de las relaciones familiares propicie interacciones sanas dentro de la familia (Rodríguez, 2001).


La familia en el nuevo milenio, necesita consolidar su misión como espacio efectivo que potencia el crecimiento integral de sus miembros y a la vez contribuye a la evolución de las relaciones en el entorno social  para que recobren su sentido  humano y recuperen  el valor de la vida como valor supremo.


Para esto, la familia necesita concentrar sus acción para recuperar la armonía dentro de la convivencia grupal, favoreciendo el desarrollo de los recursos familiares que impulsen a sus miembros a fortalecer su proyecto de vida (Rodríguez, 2001).


La armonía familiar ha de construirse en forma progresiva a partir de la consolidación del proyecto de vida de pareja; Los cónyuges deben crear  y afianzar un espacio creativo de interacción, en donde su vínculo afectivo les facilite asumir el compromiso por el progreso de conjunto, fortalecerse como equipo de trabajo en la convivencia, para lograr desde su desarrollo de pareja, orientar al grupo familiar. 


La familia, como fuerza humanizante, debe apoyar la manifestación de la singularidad de sus miembros, para que a partir del reconocimiento de sus recursos y limitaciones personales, se fortalezcan interiormente y puedan asumir el compromiso de evolucionar en forma permanente.


La familia necesita aprender a valorar el aporte que cada miembro hace con sus individualidad al proyecto familiar; por ello debe promover el respeto en la interacción diaria (Rodríguez, 2001).


Otro elemento importante para facilitar la armonía familiar es aprovechar los espacios cotidianos para estrechar relaciones entre sus miembros: solo cuando el grupo reconoce el valor del afecto compartido, puede lograr mejorar la calidad de sus interacciones; por ello es fundamental que en las relaciones entre padres e hijos y dentro de la pareja, se compartan caricias y reconocimiento físico en cada etapa del desarrollo (Rodríguez, 2001).


Es básico que también se recurra a la caricia verbal para destacar las cualidades de los diferentes miembros de la familia, así como la singularidad de cada uno; esto permitirá que el espacio de convivencia sea un elemento grato,  de fortalecimiento y apoyo para cada individuo y el grupo en general, lo que favorecerá también el sentido de pertenencia y cohesión a la familia,  recursos importante para crear y estimular la solidaridad y apoyo mutuo entre los miembros (Rodríguez, 2001).

Los valores eje del proyecto familiar


La familia requiere asumir en la convivencia valores que orienten el curso de la vida familiar, para ello la pareja como líder y guía debe estimular a partir de su ejemplo y tomando como base su proyecto familiar, la identificación de aquellos valores que para cada grupo sean importantes; si los reconocemos podemos servirnos de ellos también para fortalecer el ejercicio de la autoridad, considerando aquellos que estimulen el crecimiento de los miembros del grupo.



Así mismo, vale la pena resaltar que estos valores deben facilitar la convivencia; por ello es importante destacar dentro de ellos la tolerancia, el valor de la vida, la igualdad, el respeto por los otros y por sí mismos, así como el valor del diálogo para la resolución de conflictos (Rodríguez, 2001).


Los valores son el eje que posibilita dar sentido y proyección a la vida familiar en todas las áreas de su desarrollo; no pueden ser tomados a la ligera, sino que hay que integrarlos a la cotidianidad, para que sirvan de referencia y apoyo para la evolución del grupo familiar.


Educación para ejercer una autonomía responsable


Es importante que los miembros del grupo puedan forjar una identidad personal íntegra, que les permita desarrollar en forma progresiva criterios propios que posibiliten tomar decisiones más concientes, para que puedan aprender a autorregular sus comportamiento de acuerdo a una elección responsable.


Es necesario, crear un clima familiar para la reflexión, la toma de conciencia sobre las consecuencias de nuestras acciones y decisiones y que se ejercite a la persona para tomar decisiones; de igual manera, otorgar responsabilidades en cada etapa  del crecimiento, que refuerce la importancia del aporte de cada miembro al bien común (Rodríguez, 2001).


Fortalecer la expresión afectiva


Es indispensable para el desarrollo de cada persona y de la armonía familiar, que se apoye la expresión sana de las emociones y sentimientos; el modo seguido por los padres en el manejo emocional, permitirá que los chicos integren en forma más congruente este aprendizaje, que es vital para la calidad de las relaciones interpersonales y para fortalecer interiormente a cada uno. Para ello debemos ejercitarnos y promover que a cada integrante se le respete en la expresión de sus sentimientos, sin ser juzgado; además, debemos brindar canales adecuados que permitan manifestar emociones intensas, para poder aprender a desarrollar un control interno que permita autorregularse (Rodríguez, 2001).

La autoridad en la familia

Para que la familia se constituya en un espacio afectivo de crecimiento debe poseer una estructura interna organizada que facilite el cumplimiento de sus tareas (Rodríguez, 2001).


Uno de los recursos con que cuenta la familia para facilitar la convivencia, es el ejercicio responsable de la autoridad, lo cual implica que dentro del grupo, los padres o adultos responsables, asuman la dirección, apuntando hacia la armonía y el crecimiento,


Dentro del modelo patriarcal la autoridad la ejercía el hombre, a través de una relación vertical de sometimiento de la mujer y de los hijos. Él era quien tomaba las decisiones que afectaban al grupo y a sus diferentes miembros, de forma absoluta y sin cuestionamientos.


Esta forma de manejo de la autoridad se tradujo en estilos autoritarios de crianza, en los cuales, a partir de normas rígidas se impuso la voluntad de los padres, lo que dio como resultado el surgimiento de relaciones conflictivas, en que las personas desarrollaban un concepto personal empobrecido, lo cual frenó el desarrollo de su individualidad; es probable que se genere una convivencia colmada de sentimientos de desconfianza, animosidad, e inseguridad emocional (Rodríguez, 2001).


A la persona que crece en un ambiente autoritario, se le dificulta desarrollar una identidad que impulse un crecimiento autónomo, lo que la hará vulnerable a la presión externa y tendrá gran dificultad para tomar decisiones independientes. Esta persona trasladará a sus relaciones los mismos mecanismos aprendidos, asumiendo mecanismos autoritarios o de sumisión.


Además, este estilo de relación no permite que el grupo familiar logre afianzar un sentido de pertenencia y cohesión que favorezca la solidaridad; al contrario, facilitará que los integrantes se aíslen y busquen satisfacer fuera de la familia las necesidades afectivas de que carecen, exponiéndolos a situaciones de mayor riesgo (adicciones o conductas antisociales); pues si no encuentran en su familia el espacio propicio para nutrirse y crecer interiormente y la necesidad de afecto inherente al ser humano, estimulará que se asocien a personas o grupos que les ofrezcan alguna forma de seguridad y reconocimiento y les sirva como modelos a identificarse.


Como las personas en estas condiciones no ha logrado desarrollar un adecuado autocontrol, valores y criterios que favorezcan la elección de una conducta madura, se orientará por aquellas relaciones que, sin muchas exigencias, le permitan sentirse valorado.


El manejo inadecuado de la autoridad empobrece la calidad de las relaciones y deteriora el progreso personal.


Igualmente nocivo es el ejercicio de autoridad dónde no hay límites claros o criterios que orienten al grupo familiar; el caos, la ausencia de un rumbo claro y de límites que protejan, puede llevar  a los chicos a deteriorar su autoestima y a asumir un comportamiento inmaduro e impulsivo que no favorecerá su crecimiento (Rodríguez, 2001).


Comprender el desarrollo humano, nos permite asumir como padres un equilibrio en el manejo de la autoridad. Hoy se empieza a experimentar en los hogares un sistema de relación más participativo, que implica un mayor respeto por las diferencias individuales, en el que el ejercicio de la autoridad propicia que el grupo familiar decida en forma conjunta, se comprometa y responsabilice por sus acciones, estableciendo una pautas firmes y claras que las haga sentirse seguros. Claro está que esto se da dentro de un proceso de democratización progresiva, que se va consolidando en la medida en que los chicos también van madurando: por ello, desde que los hijos son pequeños necesitamos impulsar el desarrollo de la autonomía responsable (capacidad para elegir), asumiendo la responsabilidad por las consecuencias de nuestras acciones o decisiones.


Los padres han de asumir el liderazgo del grupo familiar orientándolo para reforzar en la convivencia cuatro factores esenciales (Rodríguez, 2001):

a) El respeto por la individualidad


La autoridad necesita tener como base, para apoyar el desarrollo de los individuos, el respeto por la diferencia, tomar en cuenta las características de las personas y sus necesidades particulares, e identificar las particularidades de su temperamento, para orientarlos positivamente en el manejo de las dificultades que puedan ir teniendo al enfrentar sus tareas de desarrollo en cada etapa del crecimiento (control emocional, habilidades sociales, necesidad de afirmación, etcétera).

b) Fortalecer la comunicación


La habilidad para comunicarse permitirá que la familia pueda avanzar y solucionar los problemas que cotidianamente se presentan; apoyar  a los hijos para que comuniquen sus necesidades y expresen sus sentimientos, les aportará mayores recursos para establecer relaciones para que puedan ser asertivos y plantear su situación personal frente a las distintas situaciones que deban afrontar; es importante que se reconozcan sus opiniones y aportes, y se le tenga en cuanta al tomar decisiones familiares.

c) Creación de normas familiares


Este es un elemento que hará posible la convivencia familiar, debe hacerse de acuerdo con los valores que la familia quiere vivir, con las necesidades del grupo y con la etapa de desarrollo en que se encuentren. A medida que los hijos van creciendo, el sistema puede mantenerse en algunos aspectos, o cambiar aquellos que ya no se acomoden ala evolución de sus miembros; dentro de estos límites,  deben estar contempladas las normas de comportamiento de sus miembros, lo cual es importante como elemento de seguridad, como lo es también que, progresivamente, los hijos vayan aportando a este sistema de normas, según los convenios que logren, dentro de la búsqueda del progreso familiar. Este sistema ha de ser conocido por todo y periódicamente revaluado; igualmente, deben ser explícitas las sanciones a su contravención.

d) Nutrir los lazos afectivos


La autoridad va unida al grado de intimidad que la familia logre crear, ya que cuando la persona se siente amada y valorada por ésta, va a desear compartir aquellos valores y elementos que la caracterizan. De igual manera, el afecto resulta fundamental para desarrollar la confianza, factor indispensable para que cada factor sienta que su participación y aporte son importantes y fundamentales para el bienestar de los suyos.


La pareja necesita estar unida en todo lo referente a la educación de los hijos, ser conciente en las decisiones que se asuman, respaldarse y ejercer conjuntamente la dirección del hogar (Rodríguez, 2001).

Pubertad y adolescencia

La infancia comienza a quedar atrás e inicia otra etapa del desarrollo caracterizada por impactantes cambios en los aspectos físico, psicológico y social. 


Tenemos sensaciones nuevas que en ocasiones no logramos entender; nos sentimos diferentes, al mismo tiempo que experimentamos sentimientos novedosos sobre nosotros y los demás.


Las trasformaciones físicas se evidencian a más temprana edad en las niñas que en los niños. Ellas pueden iniciar estos cambios hacia los 9 o 10 años, mientras que ellos los viven hacia los 10 o 12, en promedio. El crecimiento es acelerado y se nota en la estatura, figura (apariencia) y piel. Es bueno e importante tener en cuenta que estos cambios se pueden adelantar o atrasar en cada chica o chico y que esto es normal (Rodríguez, 2001).


En el aspecto físico, la evolución más importante sucede en la glándula pituitaria, que actúa como un reloj despertador del crecimiento, ésta, envía la orden de crecer a todas las partes del cuerpo y comienza entonces la producción de una hormona especial llamada progesterona en las niñas y testosterona en los niños; en ellas empiezan a crecer el busto, aparecen los bellos en las axilas y el pubis, se ensanchan las caderas, se activa el sistema reproductor y llega la primera menstruación o menarquia; en ellos aumenta la musculatura, se ven más fuertes, la voz se hace más grave, aparecen los bellos en la cara, axilas, pecho, piernas, pubis, además se activa sus sistema reproductor (Rodríguez, 2001).


De igual formas, las glándulas sudoríparas y sebáceas aumentan su producción; el sudor se produce en mayor volumen y se hace más fuerte en su olor; aparece el acné; ya que la grasa quiere salir de nuestro organismo, y al llegar a algunos fóculos capilares, se encuentra obstruido su paso, y se producen los “dolorosos” barros y espinillas.


Es importante hablar con los chicos y las chicas para ayudarles a entender estas transformaciones que se dan, de manera normal, en todos los seres humanos. Se les debe orientar para que se preocupen más por su higiene y por su salud,  lo que requiere de más ejercicio, buen descanso y una adecuada nutrición, sobre todo en las niñas, ya que esto les ayudará a evitar los dolores menstruales (Rodríguez, 2001).


Para controlar el sudor y el acné se les debe a consejar que se laven, la cara 2 o tres veces al día, utilizando un jabón suave, agua tibia y una toalla limpia.


Desde el punto de vista biológico, el ser humano en esta etapa está preparado para la reproducción, ya que en las jóvenes los ovarios comienzan a producir óvulos y, en los muchachos, se inicia la producción de semen y espermatozoides. Es necesario aclarar que las emisiones nocturnas y la masturbación a esta edad son normales (Rodríguez, 2001).


Aunque se haya crecido y evolucionado biológicamente, es fundamental madurar por completo para convertirse en verdaderas mujeres y verdaderos hombres,  ya que las sensaciones sexuales y los sentimientos de atracción hacia el sexo contrario generan nuevas alegrías, pero también nuevas incertidumbres. Se requiere tiempo para ir asimilando lo que va experimentando cada chica y chico en los aspectos biológico, físico, psicológico y sexual (Rodríguez, 2001).

La sexualidad integral

Dentro de la formación integral de la persona, es importante que se tengan en cuenta las dimensiones del universo personal como la interioridad, la encarnación o corporeidad, la comunicación, el afrontamiento, la trascendencia, la libertad y la acción. Así podremos abordar la sexualidad humana de una forma integral,  construyendo un proyecto de educación sexual en la familia, y para apoyar el proyecto de vida de cada uno de los integrantes del grupo familiar (Rodríguez, 2001).


La educación para la sexualidad integral de la sexualidad debe buscar el auto-cuidado  en términos de salud, de respeto hacia sí mismo y por los demás, de autoestima de autovaloración, de construcción de valores, de autoestima responsable, es decir, el buen manejo de la libertad conquistada, de la convivencia armónica, tolerancia, ternura, afecto, amor, creatividad, de comunicación y diálogo permanente, responsabilidad y conciencia crítica.


Estos temas se deben abordar de acuerdo con el proceso evolutivo de cada uno de los hijos, facilitando la orientación continua. En todo momento se debe recalcar la valoración positiva de la sexualidad como una función fundamental de todos los seres humanos.


En los niños más pequeños, los que están en edad escolar,  se debe trabajar sobre la identidad y el reconocimiento de la singularidad personal, buscar espacios y metodologías que permitan al niño saber quien es, reconocer su cuerpo en su totalidad, y lo que puede expresar con el, valorar lo que tiene en su corporeidad, y aprender a hacerlo respetar como mecanismo para prevenir posibles abusos (Rodríguez, 2001).


A medida que los niños van creciendo se debe hacer énfasis en la importancia de respetarse y respetar las diferencias individuales, lo mismo que en el cuidado de su salud corporal, mental y afectiva. Construir mecanismos de comunicación que conduzcan a que los pequeños aprendan a expresar sus sentimientos, emociones y pensamientos de una manera clara y precisa (Rodríguez, 2001).


Más adelante se debe de ir incorporando a su aprendizaje el ciclo de vida de todos los organismos de la naturaleza y, de manera principal, el de los seres humanos, enfatizando sobre el respeto a todo ser vivo y a la persona.


Posteriormente, hacia la pubertad e inicios de la adolescencia, se debe de preparar  a los chicos para los cambios que están viviendo en su organismo, las trasformaciones físicas que experimentan y sus consecuencias psicológicas y sociales. Para esta época la ternura, el afecto y el amor son aspectos fundamentales introyectados en su vida personal. Hay que dialogar de manera constante sobre las diferencias sexuales, las atracciones sobre el otro sexo y los posibles noviazgos.


En plena adolescencia las muchachas y los muchachos deben tener  una continuidad en su formación personal, lo que les posibilitará empezar a vivir con mayor intensidad su autonomía responsable; esto significa que la reflexión permanente y profunda debe de ser parte de su vida diaria y el tomar decisiones y ver sus consecuencias; esto le permitirá generar una conciencia crítica frente a sí mismo, los otros, su sexualidad, los embarazos, etc. (Rodríguez, 2001).


Al final de la adolescencia y principios de la primera etapa adulta, cada ser humano vivirá la sexualidad de una manera más creativa y placentera (Rodríguez, 2001).

Desarrollo psicosexual de la juventud, madurez y vejez

Los sueños, las fantasías sexuales y la masturbación aumentan en la adolescencia, lo que permite al joven prepararse, a través de imágenes mentales para sus experiencias sexuales en la vida adulta, donde necesitará sentirse seguro, confiado y tranquilo, a pesar de las posibles dificultades que encuentre.


El adolescente vive con mayor intensidad su independencia, lo que lo lleva a relacionarse con más frecuencia con sus iguales; en ellos encontrará entendimiento, similitud de intereses y necesidades, apoyo y orientación. Así, el grupo de referencia con el que comparte un joven tendrá sus propios valores, sistema de creencias, modos de actuar y relacionarse, que influirán en las concepciones de ser hombre o mujer, en las relaciones de pareja, las relaciones sexuales, la virginidad, etc. (Rodríguez, 2001).


La edad juvenil o primera etapa de la vida adulta, se caracteriza por la elección de la compañera o compañero estable para la vida conyugal.


Durante esta etapa generalmente se estabiliza el estilo personal de actividad sexual. Las presiones sociales del grupo cultural  influyen poderosamente en el individuo, sobre el tiempo y los modos de iniciar su vida matrimonial o de pareja. Las relaciones de pareja están influidas notablemente por la formación cultural, y exigen de esta forma determinados comportamientos, especiales y descritos para cada sexo (Rodríguez, 2001).


Es muy importante generar, desde la primera infancia, mecanismos y canales de comunicación familiar. Esto ayudará a que, en la adolescencia, hablar con los muchachos sea una tarea más llevadera; además permitirá a los padres estar cerca del mundo de sus hijos, de sus intereses,  necesidades, metas, relaciones con los amigos y amigas. Desde el punto de vista sexual el diálogo posibilitará hablar abiertamente de temas como las relaciones cóitales, masturbación, embarazo, madresolterismo, aborto, métodos anticonceptivos, enfermedades de trasmisión sexual, acoso y abuso sexual, bisexualidad, heterosexualidad, homosexualidad, entre otros.


Con la edad, la capacidad de respuesta sexual sufre algunos cambios, los cuales tienen un ciclo diferente en los dos sexos. En la mujer el mayor interés sexual y la mayor respuesta orgásmica se da después de los 30 años. Después declina un poco y de manera lenta; mientras que en el hombre la mayor capacidad y prontitud de orgasmo y erección se da hacia el fin de la adolescencia; luego mantiene una disminución continua a partir de  de la década de los 20 años (Rodríguez, 2001).


La edad madura avanzada se caracteriza, en nuestra cultura, por la preocupación del individuo para mantener su estatus afectivo, su ajuste marital y su capacidad sexual, particularmente en el hombre.


Ambos sexos pueden conservar su capacidad sexual hasta edad avanzada; sin embargo, el hombre suele ser más vulnerable que la mujer. Aunque el poder de erección casi no se afecta, a no ser que factores psicológicos y culturales interfieran, la fuerza de la eyaculación, la rapidez de erección y la fase de inetavilidad tienden a disminuir con la edad, mientras que la necesidad de estimulación tiende a aumentar. La mujer, en cambio, tiende a mantener casi intacta su capacidad orgásmica. 


El hombre o mujer que está en proceso de envejecimiento mantiene su potencial sexual indefinidamente, si no se deja influir negativamente por los mitos populares, por sus propias ideas y por sus temores. La vida sexual adulta tiene tanta importancia para el hombre que en la actualidad se ha convertido en un aspecto esencial. Este interés se ve en un sin número de investigaciones acerca del comportamiento, en las que se concluye que la vida sexual adulta es tan gratificante como la vida sexual del joven (Rodríguez, 2001).

El machismo

Los pueblos que han dominado la historia humana se han formado con estilo de relación entre géneros de carácter patriarcal. Un ejemplo de la historia humana referida a partir de la dominación del hombre se da en la misma definición de la especia humana, cuando al hablar de ella decimos “el hombre”.


La historia que se ha trasmitido de generación en generación pertenece e los pueblos que han tenido la supremacía; muy poco conocemos o hemos logrado reconstruir sobre la otra versión de los hechos: la historia contada por ejemplo por nuestros indígenas (para quienes la tierra era la “madre”, la pacha-mama), o por mujer, que fue considerado como el “sexo débil”. La relación patriarcal es una relación de dominación, que implica la opresión de la mujer y también, en esa misma medida, del hombre,  al cual se le negó la posibilidad de expresar la totalidad de su mundo individual. En la sociedad occidental y oriental se consideraba a la mujer no como un ser humano, sino como un objeto o pertenencia de la familia y luego del varón. Así se le negó la posibilidad de un desarrollo cabal como persona humana; el hombre, en esta relación, tampoco ha podido desarrollarse como persona íntegra.


La mujer, a través de la historia, ha sido un ser al servicio del hombre y no ha podido establecer con él una relación de igualdad, ya que hace parte de él, y no es un ser independiente. Por esto, en la sociedad patriarcal la realización del varón implicaba los más altos honores para la mujer, cuyos intereses y necesidades personales no era indispensable tener en cuenta, pues al final su función era “tener los hijos del hombre” y no estudiar, trabajar o tener otras formas de expresión personal, si estaba predestinada a trabajar en el hogar y ser “posesión del varón”; la vida de la mujer en ningún aspecto se vivía como producto de una opción libre, pues ya estaba predeterminada desde que nacía (Rodríguez, 2001).


Hoy hemos ido superando progresivamente, y no sin dificultad, este tipo de relación patriarcal, que ha permitido al hombre y a la mujer encontrarse como “pareja” y que cada uno vaya enriqueciendo su definición personal con nuevos descubrimientos, al asumir el riesgo de salir de los esquemas rígidos establecidos por el  grupo social. La familia está en un momento de cambio gracias a que se han empezado a redefinir los papeles dentro de la pareja y la mujer conquista un espacio para afirmar su identidad y realización como persona: además, el hombre también ha asumido el desafío de conocer y compartir la vida en el hogar, lo cual lo ha enriquecido en su identidad masculina.


El desarrollo actual permite enfrentar esquemas culturales dañinos; sin embargo, la cultura machista continúa todavía en nuestra vida cotidiana, llegando a infinitas sutilezas con las cuales perdura y se trasmite a los hijos. La familia necesita dar pasos que permitan crear un aspecto afectivo, para compartir como personas, independientemente del género al que pertenezcamos, pues de lo contrario se continuará empobreciendo la vida familiar, social e individual.


El machismo se esconde en las actitudes y acciones tendientes a perpetuar a la mujer como “objeto”. La publicidad, por ejemplo, lo hace, utilizando el cuerpo de la mujer para vender desde un cigarro, hasta el detergente con el que el ama de casa le lava al esposo.


Estamos viviendo un momento de evolución donde se está generando un cambio fundamental en todos los esquemas de la vida humana.


Como seres humanos sabemos que no somos los dueños de la vida y que si no creamos alternativas de convivencia que nos permitan respetar el lugar de cada 
“ser” en el planeta, incluidos los seres humanos, vamos a tener unas condiciones de vida cada vez más precarias;  ha si mismo sabemos que la historia humana ha tenido un gran protagonismo masculino; y aunque la mujer ha compartido a cada paso la misma tendencia para crear el progreso, este momento requiere que ella asuma un mayor liderazgo para aportar, con el enriquecimiento y redescubrimiento de sí misma, al cambio en la convivencia humana (Rodríguez, 2001).


La familia necesita asumir el liderazgo que le corresponde para contribuir a la creación de unas relaciones familiares más humanas y posibilitando el forjar personas más íntegras, que puedan compartir, a partir de unas interacciones más democráticas, para que la diversidad de cada género pueda expresarse, enriqueciendo la vida social, ampliar las posibilidades de crecimiento y enriquecer la calidad de vida (Rodríguez, 2001).


Necesitamos entender que como personas, tanto el hombre como la mujer, tenemos la misma dignidad; sin embargo no somos iguales, lo cual enriquece nuestro ser personal de acuerdo con nuestro género; de igual manera, sabemos que en un nivel emocional cada persona necesita integrar su parte masculina y femenina para desarrollarse en forma plena; y, aunque cada persona es diferente, la mujer requiere descubrir su fuerza para afrontar con voluntad y vigor la vida; el hombre necesita tener la posibilidad de asumir su sensibilidad y afectividad para enriquecer su propio desarrollo; por ello el hombre debe permitirse sentimientos de fragilidad en muchos momentos, al igual que expresiones de ternura. La mujer, por su parte,  necesita recuperar la tenacidad para ser dueña de sí misma, asumiendo el control de su camino.


Si como personas logramos integrar las áreas de nuestra personalidad que nos permitan amar con libertad,  podremos crear relaciones en las que se pueda nutrir la solidaridad, la igualdad, el respeto por las diferencias y la tolerancia.


Los cambios que necesitamos para mejorar han de partir de la familia que estamos construyendo hoy. En ningún otro momento de la historia humana como ahora, se han creado unas condiciones más idóneas para hacer posible que hombre y mujer se relacionen desde una base en común, donde logren encontrarse cara a cara, y contribuir para que el desarrollo humano tome un rumbo digno (Rodríguez, 2001).

El conflicto

El conflicto, definido como la diferencia o desacuerdo entre dos o más individuos, generalmente lleva a conductas emocionales desagradables. En el desempeño de cada ser humano y en sus relaciones con las demás personas, surgen las dificultades que en algunos casos pueden generar conflicto.


La iglesia, en sus diversos documentos tiene  un aspecto especial para hablar de la familia;  con respecto al tema del conflicto, en el libro la iglesia ante el cambio (1969) dice: “…Los conflictos y temores que vive la familia de hoy junto a los fenómenos sociales que amenazan a la unidad y la santidad de las familias cristianas, no deben desanimarnos; por el contrario deben fortalecer los lazos de amor” (Rodríguez, 2001).

Dentro de de la familia, las emociones y las emociones son intensos por los lazos  afectivos que se comparten. La  diversidad del mundo individual conlleva la necesidad de contrastar las diferencias percepciones o valoraciones que hacemos de los acontecimientos. Las relaciones humanas y nuestra identidad logran afirmarse y desarrollarse a partir del compartir nuestra individualidad y reconocer la singularidad de las otras personas con las cuales crecemos (Rodríguez, 2001).


Sin embargo, este encuentro interpersonal puede tomar muchas formas, dependiendo de los intereses, necesidades, maneras de expresar nuestra afectividad y estilos de interacción asumidas en cada relación.


El instrumento definitivo que nos permitirá afrontar  de manera eficaz o inadecuada el conflicto, es la comunicación.



Los conflictos que se dan en la familia pueden tener diferentes componentes; sin embargo, la interacción entre sus miembros a través de la comunicación es la fuente de tensión principal; por ello, cuando encontramos que algunos empiezan a manifestar malestar en sus relaciones con otros integrantes,  es importante de que como familia nos demos cuenta de que algo está sucediendo en el sistema familiar y que no sólo es competencia de los protagonistas implicados en el hecho.


La familia funciona como un sistema vivo, es decir, que lo que le pase a una de las partes, la afectará en sus totalidad; por esto, por ejemplo cuando papá tiene preocupaciones, mamá, al observar que él se siente mal, se tensionará y esto se reflejará de alguna manera en la relación con el resto de la familia (Rodríguez, 2001).


Las necesidades de los miembros de una familia van variando en cada etapa de sus crecimiento, por tanto, su comportamiento, madurez, comunicación y emociones también lo harán. Los padres necesitamos aprender a ser flexibles y sensibles para identificar a tiempo estos elementos y aprender a hacer los ajustes necesarios a que haya lugar en la interacción (Rodríguez, 2001).


Como padres hemos de aprender a hacer ajustes en nuestra interacciones y comunicación cuando los hijos pasan de una etapa a otra de sus desarrollo, ya que no es lo mismo comunicarse y establecer acuerdos con un chico de 6 años que con un joven de 15; si no asumimos los cambios en el momento adecuado surgirá tensión en las relaciones y con ello es posible que se presente el conflicto (Rodríguez, 2001).


Los conflictos pueden surgir por desacuerdos por la forma como percibimos los hechos; entonces, es importante que aprendamos a reconocer las diferencias que cada persona tiene para valorar la realidad, y tratar de ponernos en el lugar del otro para entender su punto de vista, lo cual, si no es posible, nos debe llevar de todos modos a respetar el aporte de la otra persona, aunque mantengamos nuestra propia valoración de los sucesos.


También se puede generar una situación de tensión en las relaciones interpersonales, cuando al expresar nuestros sentimientos y emociones somos demasiado intensos al manifestarlo y no tenemos en cuenta a la otra persona y por tanto podemos lesionar su autoestima (el caso de las lesiones físicas o verbales, como los insultos); también puede suceder que tengamos dificultades para expresar nuestros sentimientos y necesidades y que las personas no logren identificar qué nos sucede o qué esperamos de ellas en forma clara.


Por ello, es importante que tratemos como primera medida de ser justos y expresar lo que sentimos,  responsabilizándonos por nuestros sentimientos (siento rabia, estoy triste, me siento mal, etc.) No culpemos a los otros por lo que nos pasa, pues lo cierto es que cada persona es responsable de lo que dice sentir frente a un hecho. Si observamos, por ejemplo, la “pataleta” de un niño en un almacén y a la madre en aprietos, dependiendo de quien observe el hecho, las interpretaciones varían: “¡Que madre tan egoísta!” “¡Que niño tan malcriado; se nota que no lo han sabido educar!”


Vemos que frente a una situación, múltiples pueden ser las interpretaciones y sentimientos que se despiertan y, en cada caso, de forma directa o indirecta, cada cual sentirá de una forma particular. Además, si culpamos a otros de lo que nos sucede, la persona asumirá una posición defensiva, y se cerrará la posibilidad de manejar de forma adecuada la situación.


Igualmente,  es importante que manifestemos que es lo que nos molesta de la conducta del otro, para darnos la oportunidad de reparar el daño o conciliar (“Cuando gritas me siento mal”). Si nos limitamos sólo a calificar un comportamiento, estamos agrediendo a la persona en su amor propio y no facilitaremos el cambio.


Finalmente, es conveniente que mencionemos específicamente los cambios que esperamos se den de su comportamiento, o cómo podemos conciliar (“quiero que la próxima vez me hables en tono bajo”).


Es esencial que en la familia no evitemos las situaciones que generan malestar, pues si evadimos las dificultades que se presentan en nuestra convivencia familiar sólo se agudizará la gravedad de las consecuencias, y desmejorará la calidad de las relaciones (Rodríguez, 2001).


No pretendamos negar su existencia. Esto sucede frecuentemente en muchos hogares; los padres o personas implicadas creen que restándole importancia, el conflicto va a desaparecer. A veces simplemente nos alejamos, o dejamos de hablar a la persona con la que tenemos dificultades, lo que crea un gran vacío interior o sentimientos ambivalentes que no logran resolverse. Entonces la relación se irá deteriorando de forma progresiva mientras continuemos con esta actitud.


Lo más sano es propiciar el diálogo abierto, buscando escuchar con el corazón la posición  de la otra persona, sin juzgar; manifestar respeto por su opinión, y a la vez,  expresar nuestra particular visión de las cosas. Buscar luego encontrar puntos en común o plantear una lluvia de ideas que nos permita encontrar una salida de la situación. Si sentimos que somos escuchados y que se nos tienen en cuenta nuestras mutuas necesidades, habrá una mayor disposición para lograr un acuerdo.


En la familia hemos de aprender a conciliar nuestras diferencias, pues los conflictos deben convertirse en oportunidades para crecer en la convivencia. De lo contrario pueden generarnos más dolor y empobrecer la vida familiar (Rodríguez, 2001).

La farmacodependencia en la familia

Uno de los grandes problemas de la humanidad es el consumo de drogas, estupefacientes, narcóticos o sustancias psicoactivas (SPA). Cualquier persona puede llegar a adquirir una dependencia o una adicción. No importa si se es rico, pobre, profesional, analfabeta, hijo, padre o madre. Cada vez se ven más casos de consumo y adicciones a las drogas que estremecen todo nuestro ser.


Se comienza el consumo por curiosidad, soledad, maltrato,  abandono, presión de grupo, rebeldía, dopaje para rendimiento escolar o deportivo, depresión, búsqueda, desprecio, identificación, valentía, poder, entre otros problemas (Rodríguez, 2001).


Sin embargo, hay dos sustancias que han sido aceptadas de manera legal, social y cultural, pero que están causando estragos alarmantes en la humanidad: el tabaco y el alcohol. Casi todas las personas que se vuelven adictas al consumo de fármacos empiezan fumando cigarrillos y tomando alcohol, llámese este cerveza, tequila, pisco, aguardiente, vodka, brandy, whisky, etc.


Si miramos las estadísticas en salud, nos damos cuenta de los grandes índices de enfermedades producidas por el consumo de cigarrillos y del impresionante número de accidentes y muertes ocasionados por el efecto del alcohol. Los jóvenes y los niños están consumiendo estas dos sustancias que son la puerta de entrada al monstruoso mundo de las drogas.


Hoy es fácil ver a padres y educadores que dan ejemplo de adicción a sus hijos y estudiantes en la casa, escuela, colegio y universidad. Se fuma y se toma delante de los menores sin reflexionar sobre lo que se está haciendo; pero al mismo tiempo les exigimos a los chicos y jóvenes que no consuman estas sustancias porque son malas para la salud (Rodríguez, 2001).


Cuando las adicciones a éstas y otras sustancias psicoactivas entran en la familia y en la escuela con los salvoconductos de los adultos, la situación se hace más grave,  ya que no queda sustento para motivar a los menores hacia la vivencia de experiencias libres de ese  consumo.


En general, todas las drogas aquí mencionadas no sólo degeneran la salud física y mental, sino también lo hacen con las relaciones familiares, laborales y sociales. Comienzan por la vida personal, haciendo que el que las consuma disminuya su esfuerzo, voluntad y fortaleza para conseguir sus objetivos, descuide su presentación, sus relaciones de pareja, familiares, etc.


La convivencia familiar y social se hace así cada vez más difícil, y las personas implicadas con el adicto terminan en  una cadena de acontecimientos frustrantes, y a veces violentos, que empeoran la situación, haciendo que se altere la escala de valores de toda la familia, y principalmente del afectado. Para el consumidor,  la búsqueda y el consumo de estas sustancias se convierte primero en un pasatiempo; luego en una obsesión y posteriormente en una compulsión. Relega en un segundo nivel sus responsabilidades y sus familiares, amigos y compañeros (Rodríguez, 2001).


Todas las sustancias actúan de  una manera diferente en el organismo y conducta de la persona adicta. El alcohol es un depresor del sistema nervioso central; el cigarrillo (nicotina), la cocaína y las anfetaminas, en cambio, lo aceleran, y llevan al consumidor a la excitabilidad, trasmisión de múltiples ideas que chocan con su deseo de expresarse, no te dejan dormir, le quitan el apetito, lo vuelven paranoico (ve, oye y siente ruidos, voces o seres que lo vigilan) y, al día siguiente, no puede contar con todos sus recursos físicos, mentales y afectivos para reiniciar su vida. Los alucinógenos, entre ellos la marihuana en grandes cantidades, sacan a los consumidores de la realidad, les producen alucinaciones y visiones fantásticas que pueden llevarlos a experimentar situaciones temporales o permanentes de psicosis (locura). Los tranquilizantes menores, hipnóticos o barbitúricos, como el diazepán, valium, rohypnol, mandrax, lemond, rorer, etc., combinados con alcohol, llevan a la persona que los consume a una peligrosa combinación que puede acabar con su vida en cualquier tipo de accidente, ya que “borra la cinta del cassette”, es decir, se pierde y se olvida quien y que se es, su memoria desaparece y no recuerda después lo que hizo bajo estos efectos (Rodríguez, 2001).


Han salido sustancias nuevas como el crak, el basuco y el éxtasis que también producen una dependencia y aceleración en la persona, aunque con diferencias en el comportamiento; mientras que con las dos primeras la persona queda bloqueada para hablar o relacionarse a pesar de la excitabilidad, con la última el consumidor dura horas en permanente movimiento.


Todas las drogas o SPA, particularmente la heroína que inhibe totalmente el deseo sexual, tienen, en grandes cantidades o en permanente abuso un efecto analgésico inhibidor de la libido (energía sexual) y pueden, con el tiempo, llegar  producir disfunciones sexuales como la impotencia (Rodríguez, 2001).


Para evitar que en su familia alguno de los miembros llegue a caer en el consumo de sustancias narcóticas, se deben reducir los factores de riesgo como el ejemplo de fumar y tomar alcohol delante de los pequeños, la violencia intrafamiliar, el abandono y la relación con amigos que tengan este problema. Al mismo tiempo, se debe trabajar la autoestima, auto-cuidado y autonomía de todos los miembros del grupo familiar, de manera principal en los menores, sobre todo para que aprendan a escoger sus amistades.


Dentro de estos parámetros de prevención integral se debe generar una muy buena y permanente comunicación. También permitir la expresión de sentimientos, pensamientos y afectos. A los pequeños hay que involucrarlos en el deporte, las artes, actividades sanas para emplear su tiempo libre (constatando de manera permanente) que compartan los mismos aspectos de formación que se tienen en la familia (Rodríguez, 2001).


Si ya hay un adicto en casa que está comenzando con el consumo,  se recomienda ser firme con él, incluso hay que pensar en la posibilidad de que deje la casa unos meses para que experimente, en soledad, su situación y ausencia del grupo familiar, y busque abandonar el consumo (Rodríguez, 2001).


Si el adicto lleva muchos años en esto, ya es muy poco lo que se puede hacer. Sin embargo, existe la ayuda profesional como alternativa. Las terapias psicológicas e individuales y familiares ayudan bastante; por último podríamos optar por un internamiento en una casa de rehabilitación (Rodríguez, 2001).

Violencia familiar

La agresión surge en el hombre como fuerza para posibilitar la autoprotección. Se expresa en todas formas de vida de la naturaleza; tiene una función adaptativa, es decir, si la persona no experimenta en forma continua una tensión entre sus necesidades y búsqueda de los estímulos adecuados para satisfacerla, sería difícil avanzar y crecer. Esta dinámica entre estos dos elementos genera una fuerza interna que lleva al equilibrio y moviliza el desarrollo de la vida.


La agresión como mecanismo de adaptación permite que el individuo busque modificar su entorno para obtener lo que necesita; es su fuerza lo que posibilita que construya un lugar personal en el mundo, cree una cultura  y se supere a sí mismo en su travesía en la vida (Rodríguez, 2001).


En el ser humano, la búsqueda de bienestar y el impulso que lo lleva a encontrar los medios para sobrevivir, se reflejan desde que nace, por ejemplo en el llanto del infante, quien de forma progresiva va modelando la expresión de sus necesidades de acuerdo con la respuesta que va obteniendo de su entorno, (atención rápida, espera prolongada, no hay respuesta) y del aprendizaje de los modelos de aquellos con quien comparte.


La agresión también puede tomar formas inadecuadas y nocivas para el desarrollo personal, afectando la convivencia en las relaciones si no se canaliza de una forma constructiva.


Para cada persona los activadores de la respuesta agresiva son diferentes; dependen de las características individuales, como por ejemplo su temperamento (los temperamentos difíciles, intensos o fáciles). Ello posibilita que se acomoden más lenta o rápidamente a los cambios. La intensidad de la expresión emocional, la forma en que los estímulos la afectan, todos estos factores interactúan con el entorno, con el estilo de relación y de comunicación de las personas. La calidad del vínculo afectivo refuerza o estimula la aparición de un comportamiento agresivo (Rodríguez, 2001).


Por ello son tan importantes para aprender a expresar las emociones, las dinámicas que se dan en las relaciones entre padres e hijos y entre los miembros de cada pareja son tan complejas que la expresión de la agresividad está asociada a factores muy particulares de cada grupo.


Se ha observado que el estilo de crianza, por ejemplo, es un factor que influye en la forma en como los integrantes del grupo familiar se comunican y solucionan sus dificultades. Por ello, vemos que cuando dentro del grupo familiar los padres asumen modelos de integración, en los que el diálogo y el razonamiento son elementos que se utilizan para resolver las diferencias, es menos probable que se generen expresiones de agresión o, al menos, estas se darán dentro de un marco que permitirá que la persona  logre resolver adecuadamente sus conflictos y exprese las emociones de manera sana (Rodríguez, 2001).


Cuando los padres asumen un estilo de interacción autoritaria o represiva,  los integrantes del grupo asumirán este manejo, en mayor o menor proporción, de acuerdo con sus diferencias individuales. De toda maneras esto estimulará la aparición de comportamientos de rebeldía y agresión (Rodríguez, 2001).


De igual forma, cuando se desea controlar los comportamientos agresivos con violencia física, se reforzará la persistencia de esta conducta. El niño en esta situación se va a sentir lesionado en su autoestima, al generarse sentimientos de humillación, resentimiento y frustración hacia sí mismos y la figura paterna, lo cual va a facilitar que continúe comportándose agresivamente. Pretender corregir una conducta agresiva utilizando la fuerza o el sometimiento es incongruente; sólo ayudará a que el niño confirme que ser más fuerte y agresivo le servirá para tener el control de las cosas. Además, cuando la relación con la persona que castiga no es afectuosa, o está muy empobrecida, el niño buscará la atención y el reconocimiento del otro, valiéndose de estas mismas prácticas, aunque lo que reciba sea una atención negativa, puesto que lo que busca es la confirmación de que es importante para otros (Rodríguez, 2001).


Asimismo, cuando en la familia las relaciones no se fortalecen a través de un tratamiento adecuado ni se soluciona bien los conflictos, los niños aprenden a desarrollar mecanismos para obtener lo que desean. Los padres deben servir de ejemplo y orientar al chico para resolver pacíficamente las situaciones, enseñando la expresión adecuada de sus sentimientos, el respeto por las otras personas, a partir de la consideración que se tenga en el hogar por la singularidad y características del pequeño.


Los niños con temperamentos difíciles requieren ser fortalecidos en su amor propio; es necesario ayudarlos a que se conozcan a sí mismos, brindándoles canales adecuados para expresarse, ya que ellos son más vulnerables y susceptibles a desarrollar tales comportamientos si los padres no los orientan para que, conociendo su temperamento, aprendan progresivamente a autocontrolarse. Entonce pueden surgir situaciones más difíciles de manejar. Los padres necesitan asumir que el ritmo personal de estos chicos es más lento para ajustarse a los cambios, y requieren darles la posibilidad de más tiempo para prepararse; enseñarles a crear señales (identificando su lenguaje corporal: palpitaciones, agitaciones, dificultad para pensar, etc.) que les ayuden a reconocer cuando asuman un comportamiento alternativo y cómo controlarse (relajarse, detenerse antes de actuar, hacer uso del diálogo interno y respirar hasta calmarse) para que aprendan poco a poco a ejercer dominio sobre sí mismos (Rodríguez, 2001).


Otras actitudes de los padres que pueden favorecer manifestaciones de agresión son las de sobreprotección: la persona que experimenta una invasión continua a su espacio personal puede sentirse agredida por este factor y reaccionar en forma hostil, como una respuesta de defensa, para establecer límites a esta interacción (Rodríguez, 2001).


De igual forma, cuando al niño se le hacen exigencias en forma rigurosa y constante con normas muy rígidas, puede también experimentar esta interacción como una agresión contra él, provocando un comportamiento de animosidad como respuesta de autoprotección.


Orientaciones para la familia


La familia necesita reforzar la comunicación; esto ha de facilitar el compartir el afecto, la expresión adecuada de las emociones de acuerdo con la edad, entrenar  a sus miembros para solucionar conflictos; para este fin es fundamental que se pueda compartir un ambiente de aceptación y respeto dentro del grupo.


La vivencia de los valores familiares que apoyen la tolerancia, el diálogo, la responsabilidad, el compartir y la cooperación, facilitará que los jóvenes y niños puedan contar con un apoyo congruente en su convivencia familiar, para que aprendan a sortear las situaciones de la vida cotidiana de una forma positiva para ellos y para las otras personas con las cuales comparten.


Es básico que la familia tenga espacios para compartir y recrearse, para estrechar los lazos afectivos y el conocimiento mutuo, lo que le permitirá desarrollar recursos internos para lograr mayor cohesión, sentido de pertenencia al grupo, y mayor motivación para asumir los valores familiares (Rodríguez, 2001).


Los padres son el eje del hogar. Con su comportamiento modelan la expresión del afecto, la comunicación, el control emocional. Si los hijos cuentan con su ejemplo, podrán asumir la fuerza de esta emoción natural como un recurso que los ayude a crecer y proyectarse con energía y afirmación en su proyecto personal de vida (Rodríguez, 2001).


La juventud


La juventud no es cuestión de tiempo, sino un estado de la mente; es un  asunto de la voluntad, una cualidad de imaginación, un vigor de las emociones, es la frescura de los manantiales de la vida.


La juventud significa el predominio del valor sobre la timidez, de la aventura sobre lo fácil.


Esto ocurre más a menudo en una persona de 60 años que en un joven de 20.


Los años pueden arrugar nuestra piel, pero la falta de entusiasmo arruga nuestra alma.


La preocupación, la duda, la falta de confianza, el temor y la desesperación doblan el corazón y convierten el espíritu en polvo.


Tenga usted 60 años o 16, en todo corazón humano existe el amor a lo maravilloso, el asombro por las estrellas del cielo, el impávido desafío a los eventos, el apetito infalible de la niñez, todo lo que representa el goce de vivir 

Douglas MacActur

¿Quién es tu amigo?



Tu a migo es:


El que siendo leal y sincero, te comprende,

El que te acepta tal y como eres y cree en ti,

El que sin envidia reconoce tus valores, te estimula y elogia sin adularte;

El que te ayuda desinteresadamente y no abusa de tu bondad;

El que con sabios consejos te ayuda a construir y pulir tu responsabilidad;

El que goza con las alegrías que llegan a tu corazón.


El que sin penetrar en tu intimidad,

 Trata de reconocer tus dificultades para ayudarte;

El que sin herirte te aclara lo que entendiste mal o te saca del error;

El que levanta tu animo cuando estas caído;

El que con cuidados y atenciones quiere menguar  el dolor de tu enfermedad;

El que te perdona con generosidad, olvidando tu ofensa.


El que ve  en ti un ser humano con alegría, esperanzas debilidades y luchas.


Este es el amigo verdadero.

Si lo descubres, consérvalo como un tesoro.

Anónimo


¿Qué es un muchacho?


Los muchachos viven en tamaños, pesos y colores surtidos. Se les encuentra dondequiera, encima, debajo, colgado, trepando, corriendo, saltando. Las mamás los adoran, las niñitas los odian, las hermanas y los hermanos mayores los toleran, los adultos los desconocen y el cielo los protege. Un muchacho es la verdad con la cara sucia, la sabiduría con el pelo desgreñado, la esperanza del futuro con una rana en el bolsillo.


Un muchacho tiene el apetito de un caballo, la digestión de un traga espadas, la energía de una bomba atómica, la curiosidad de un gato, los pulmones de un dictador, la imaginación de Julio Verne, la timidez de una violeta, la audacia de un trompo de acero, el entusiasmo de un triquitraque, y cuando hace algo, tiene cinco pulgares en cada mano.


Le encantan los dulces, las navajas, la Navidad, los libros con láminas, el chico de los vecinos, el campo, el agua (en su estado natural), los animales grandes, papá, los trenes, los domingos por la mañana y los carros de bomberos. Le desagradan las visitas, la doctrina, la escuela, los libros sin láminas, las lecciones de música, las corbatas, los peluqueros, las muchachas, los abrigos, los adultos y la hora de acostarse.

Bert Weeler

Padres eficaces para el siglo XXI


“El crecimiento de los hijos implica madurez por parte de los padres… 

Madurez en la aceptación del hijo que se independiza y los necesita cada vez menos… Madurez ante la comprobación, no siempre grata, de que el niño no resulta como hubiéramos deseado…

Madurez para encaminarlo como el lo precisa y no como lo soñamos… 

Madurez para organizar una vida de familia armónica y apaciguadora.

Educar a los hijos para convertirlos en seres útiles; generosos y felices en el gran paso por la propia madurez”

Eva Giberti


La influencia de la familia en el desarrollo y formación del niño es generalmente reconocida. Pero sólo en años recientes se empieza a valorar la importancia de que los padres reciban una preparación especial para la crianza de los hijos y desarrollen así un papel más activo en la formación de una nueva cultura que respete el valor de la vida y la igualdad en las relaciones humanas.


Es importante que los padres asuman el liderazgo en la educación de los hijos; para ello, identifiquemos que se espera de los padres en este nuevo milenio, considerando que la familia debe de ser un agente de cambio de las relaciones del nuevo grupo social que estamos formando (Rodríguez, 2001).


La actitud de los padres


Los padres deben ser motivadores, su acción principal es motivar.

Motivar al hijo, para que sea persona.

Motivarlo para que realice su proyecto personal de vida,

Motivarlo para que encuentre sus propias opciones,

Motivarlo para que viva su propia vocación,

Motivarlo en el fracaso,

Motivarlo en la duda,

Motivarlo en el triunfo,

Motivarlo en todo.


Motivar es dar motivos 

· Para ser,

· Para crecer,

· Para luchar,

· Para levantarse,

· Para triunfar,

· Para corregir,

· Para castigar,

· Para vivir…


Los padres solamente deberán motivar para la personalización, pues todo lo demás, vendrá después (Rodríguez, 2001).


Motivar es dar razones 


Nunca decir: “porque sí”, aunque los hijos sean pequeños. Explicar cuesta poco (o mucho), pero siempre justifica nuestro proceder.


Motivar es dar estímulos positivos 


Todos necesitamos de un aliciente que entusiasme nuestra vida, en vez de un reproche que acentúe nuestra culpabilidad y nos conduzca al fracaso.


Motivar es amar 


Porque sólo la comprensión sincera puede descubrir lo que somos.


Motivar es dar oportunidades 


Pues quien no toma “la última oportunidad” siempre estará condenado al fracaso.


Motivar es correr riesgos 


Sólo el riesgo nos da la oportunidad de tener auténtica oportunidad.


Motivar es fracasar 


Pues quien no haya “fracasado” en algo, no sabe lo que es “haber vivido”.


Motivar es corregir 


Pues aquel a quien no le hayan rectificado nunca, no conoce el precio de la “libertad”.


Motivar es ser “otro”


Porque quien no se sitúa en nuestro lugar, no ha comprendido el amor.


Motivar es creer


Porque sólo la fe “mueve montañas”


Motivar es admirar


Porque sólo quien ve al otro y valora sus posibilidades, descubre su riqueza.


Motivar es compartir


Ya que solamente quien está dispuesto a dar de sí mismo, tiene la humildad de recibir.


Motivar es “ser simpático”


Ya que simpatía significa “sentir con el otro”


Motivar es tener fe


Porque sólo cuando confío  creo.


Motivar es tener confianza


Porque sólo cuando confío, creo.

SER HOMBRE


Ser hombre hijo mío, 

Es pisar en las brasas del miedo

 y seguir caminando,

soportar el dolor de la carne

en silencio

y aridez en los ojos.


Más dejar que las lágrimas fluyan

Si el quebranto es del alma.


El cercar el valor de prudencia

Y el ardor de cautela

Sin torcer el propósito,

Sin mellar la decisión forjada

En la tesón, la paciencia, 

La razón, la experiencia

Y la meditación.


Es pasar, con los brazos

Ceñidos al cuerpo,

Los labios inmóviles

Conteniendo el aliento, 

Junto al castillo de arena

(Que es la felicidad que construyó

Otro hombre)

Con tu palabra;

O si al extender tú brazo

Pudiera derribarle,

¡Porqué arruinar la dicha de

Tu prójimo

Es más grave, peor, 

Que introducir tu mano

En el bolsillo para robarle!


Hijo mío, no desdeñes el oro

Más no dejes que el oro señoree

Tu vida.


Acumula bastante para no  tener que

Extender tu mano a la piedad del otro,

Y si poder, en cambio, poner algo

En la mano que hacia ti se extiende.


Y al que te pide un pan no le

Des un consejo.

No te juzgues más sabio que aquél

Que busca ayuda; dale apoyo y aliento

Y comparte su carga.


Dale tu oro y tu esfuerzo,

Y después el consejo.


Al temor no le pongas

El disfraz de perdón;

El valor, hijo mío, es la virtud más alta

Y confesar la culpa es el supremo valor.


No eches, en los hombros de tu 

Hermano la carga, 

Ni vistas a los otros

Las ropas de tu error.


Es tu deber, si caes,

No obstante la caída,

Mantener siempre en frente

Tu ideal y tu anhelo

Y no buscar la excusa, ni encontrar la disculpa.

Los héroes, hijo mío, nunca

Esgrimen pretexto.


La mentira es hollín,

No te manches los labios.


Y no ostentes ser rico, 

Ser feliz o ser sabio

Delante del que exhibe

La llaga del fracaso.


No subleves la envidia,

La admiración, los celos,

Y busca la sonrisa;

No busques el aplauso.

Y perdónale al mundo su error,

Si no valora tus merecimientos

En lo que crees que valen.

(Es probable, hijo mío,

Que el más justo avalúo

Es el que el mundo hace).

Y por fin, hijo mío:

Que no turbe tu sueño

La conciencia intranquila;

Que no mengüe tu dicha

El despecho abrasivo

Ni tu audacia flaquee

Ante la adversidad,

No deforme tu rostro

Jamás la hipocresía 

Y no toque tu mano traición

O deslealtad.

Y aún hay más, hijo mío:

Que el valor de tu mirada

Sobre el camino andado

No haya lodo en tus pies,

Ni se encuentre en tu huella

Una espiga,

Una mies

O una flor pisoteada.


Hijo mío, es esto

Lo que esa breve frase,

Ser hombre, significa.

Elías M. Zacaría

La televisión y la familia

Uno de los medios de comunicación que se han hecho indispensables en la vida familiar de hoy es la televisión; es el favorito de chicos y adultos, ya que permite tener una conexión inmediata con la totalidad del planeta, a través de una tecnología cada vez más sofisticada; de igual forma, es el medio de entretención preferido y facilita, a través de sus canales educativos, el acceso a la educación primaria y secundaria en áreas y personas en las que es difícil acceder a otros recursos; además, por distintos conductos, la publicidad logra cifras millonarias en ventas al contar con este medio masivo.


Se ha desarrollado un debate con respecto a los aspectos positivos o las desventajas y dificultades que acarrea la televisión. En cada país existe menor o mayor control de los espacios televisivos; sin embargo, los únicos que pueden asumir un control adecuado para utilizar este polémico medio de comunicación son las personas responsables del grupo familiar (Rodríguez, 2001).


El abuso y el mal uso que se hace de este medio facilita que los niños pasen muchas horas de su valiosa vida observando, en forma pasiva, programas que en muchas ocasiones ni siquiera deberían de ver, por la carga de violencia, sexo, modelos de pareja estereotipados, mensajes que moldean sus mentes infantiles; ese tiempo deberían aprovecharlo en otras actividades que le permitan realmente  recrearse, o aprender a desarrollar sus talentos y descubrir sus capacidades personales.


No podemos proteger a nuestros hijos de la gran cantidad de información y presión que ejerce la sociedad de consumo sobre ellos; muchos programas muestran este hecho; se desea influir sobre la persona como estimularla a que consuma y controle su forma de vida; los jóvenes y las personas que tienen dificultades para asumir su autonomía son más fácilmente manipulados (Rodríguez, 2001).


La búsqueda de valores que le permitan al joven identificarse, dado el vacío que encuentra en sus hogares y en las relaciones familiares, hace que los chicos cedan fácilmente a las presiones de los mensajes de violencia, a formas de relación que repiten formas de sometimiento machistas o novedosas formas de establecer relaciones intrascendentes y fugaces, mensajes en que la vida humana y cualquier ser vivo se conviertan en una mercancía, etc.


Todos estos elementos construyen una visión limitada y empobrecida del mundo y de sí mismos, que tristemente son los compañeros cotidianos de la familia actual; muchas veces los padres “enchufan” a sus hijos pequeños al televisor para que no “molesten”, sin ni siquiera orientarlos sobre los programas adecuados para ellos.


PAUTAS PARA EL USO ADECUADO DEL TELEVISOR


Es importante que los padres y la familia en general orienten y asuman la responsabilidad de dar un adecuado uso a este medio, para aprovechar las ventajas que ofrece. Para ello es conveniente tener en cuanta las siguientes pautas (Rodríguez, 2001).

· Controlar el tiempo de uso. Tomen en cuenta la cantidad de tiempo que los niños utilizan para ver la televisión, y si considera que es demasiado redúzcala; haga que ocupen este tiempo extra en otras actividades recreativas, de acuerdo con los intereses de cada chico; el tiempo recomendado para ver televisión es de una a dos horas diarias.

· Seleccionar los programas. Enséñele a sus hijos a ser críticos con respecto a los contenidos, de tal manera de que aprendan a elegir desde pequeños lo que más les convienen; explíqueles la razón de esta selección y sólo vean los programas elegidos; el televisor no necesita estar prendido todo el tiempo.

· Compartir con los hijos cuando ven televisión. La observación debe ser activa; comenten sobre el programa que están viendo: qué les agrada, qué les disgusta, los aspectos reales y los que no lo son, los mensajes, cómo se sienten frente al programa.

· Ser modelo. Es importante que los padres examinen el tiempo destinado y la forma en la que emplean la televisión, ya que de la misma manera lo harán sus hijos. Identifique que programas prefiere, el tiempo que utiliza y la forma de hacerlo (se queda tardes enteras hipnotizado ignorando a todos, o emplea su tiempo libre en algún deporte o aflicción. Enseñe a sus chicos a hacer un uso racional de éste y otros medios de comunicación, como los computadores. De igual manera, estimule el empleo del tiempo libre dando ejemplo.

· Cuestionar la violencia. Es importante que en su hogar aprendan a solucionar los problemas de una forma pacífica. Si observan programas en que la agresión se utiliza como alternativa para solucionar dificultades, los niños asimilarán este comportamiento  como opción válida. Comenten acerca de vías adecuadas a las que los personajes podrían recurrir en vez de usar la violencia como alternativa.

· Analizar los comerciales. Enséñeles a sus hijos a adoptar una postura crítica frente a la manipulación que los comerciales pretenden realizar a través de los avisos publicitarios, entre otras cosas para que puedan ser más objetivos  cuando escojan un producto que realmente necesiten, sopesando sus ventajas y desventajas.

· Hacer buen uso del tiempo libre. Aprenda y enseñe a sus hijos a hacer un buen uso del tiempo; anímelo a que explore actividades creativas, deportes, aficiones, intereses o juegos que pueda desarrollar sólo o con otros chicos.

· Usar la televisión como elemento educativo. Aproveche los programas culturales que sean de interés para los niños y compártalos en familia; grave los que sean llamativos para sus hijos; provéalos de programas educativos en DVD, que puedan se útiles para incentivar su curiosidad y espíritu investigativo.


LOS HIJOS NO ESPERAN


Hay un tiempo para anticipar la llegada del bebé, un tiempo para consultar al médico.


Hay tiempo para hacer dieta y ejercicios, y un tiempo para preparar ajuar.


Hay un tiempo para maravillarse en los caminos de Dios, sabiendo que este es el destino para el cual fui preparado.


Un tiempo para soñar lo que será este niño cuando crezca.


Un tiempo para pedirle a Dios que me enseñe a crear al hijo que llevo en mis entrañas.


Un tiempo para preparar mi alma, para alimentar la suya. Pues pronto llegará el día en que nacerá.


-Porque los hijos no esperan.


Hay un tiempo para alimentarlo durante la noche, para cólicos y biberones.


Hay un tiempo para mecerlo y pasearlo por la habitación.


Hay un tiempo para ejercer la paciencia y la abnegación, un tiempo para mostrarle que su mundo es un mundo de amor, de bondad y de dependencia. Hay un tiempo para maravillarme de lo que él es, ni mascota, ni juguete, sino una persona, un individuo, un ser creado a imagen de Dios.


Hay tiempo para reflexionar acerca de mi mayordomía.


Para saber que no puedo poseerlo.


Qué no es mío; que he sido elegida para cuidar de él, edificarlo y responder ante Dios por él.


He resuelto hacer lo máximo a mi alcance.


Porque los hijos no esperan.


Hay un tiempo para tenerlo entre mis brazos y contarle la historia más hermosa que jamás haya oído.


Un tiempo para mostrarle a Dios en la Tierra, en el cielo y en la flor y enseñarse a maravillarse y sentir asombro. Hay un tiempo para dejar a un lado los platos sucios y llevarlo al parque a columpiarse.


De  correr con él una carrera, hacer un dibujo, atrapar una mariposa y darle compañerismo lleno de alegría.


Hay un tiempo para señalarle el camino y enseñarle a orar con sus labios de niño.


-Porque los hijos no esperan.


Hay un tiempo para cantar en vez de renegar, sonreír en vez de fruncir el seño.


De secar lágrimas y reírse de los platos rotos.


Un tiempo para compartir con él mis mejores actitudes, mi amor por la vida, mi amor por Dios, mi amor por los míos.


Hay un tiempo para contestar todas sus preguntas.


Porque quizá vendrá un momento en que no querrá mis respuestas.


Hay un tiempo para enseñarle, muy pacientemente a obedecer.


Hay un tiempo para enseñarle lo hermoso del deber cumplido, de adquirir el hábito de leer la Biblia, de gozarse en la comunicación en medio de los suyos.


De conocer la paz que viene por la oración.


-Porque los hijos no esperan.


Hay un tiempo para verlo partir valientemente a la escuela, y extrañar su manera de estar siempre alrededor mío.


De saber que hay otros que atraen su interés, pero de saber que estaré allí para responder a sus llamado.


De escuchar con atención sus descripciones de lo que ha sucedido en el día. Hay un tiempo para enseñarles a ser independiente, a tener responsabilidad y disciplina.


De ser firme pero afectuoso, de saber disciplinarlo con amor.


Porque pronto legará el momento de dejarlo partir y de soltar los lazos que lo sujetan.


-Porque los hijos no esperan.


Hay un tiempo para atesorar cada instante fugaz de su niñez.


Sólo diez y ocho preciosos años para inspirarlo y prepararlo.


No voy a cambiar este derecho natural por una posición social, o una reputación profesional.


Una hora de dedicación podrá salvar años mañana.


-Porque los hijos no esperan.


Llegará el momento en que no habrá más puertas que golpear, ni peleas entre ellos, ni marcas en las paredes.


Entonces podré mirar atrás con gozo y no con pesar.


Será el tiempo de concentrarme en un servicio fuera de mi hogar.


Habrá un tiempo para mirar atrás y saber que estos años de ser padres no se desperdiciaron.


Pedimos a Dios que llegue el momento en que podamos ver a nuestros hijos íntegros y rectos.


Dios mío, dadnos la sabiduría para saber que hoy es el día de nuestros  hijos.


No existen los momentos de poca importancia en sus vidas.


No hay carrera mejor, ni trabajo más remunerador, ni tarea más urgente que nos postergue, ni descuide esta labor.


Que podamos aceptarla con gozo, y que con la ayuda del espíritu y por tu gracia nos demos cuenta de que el tiempo es breve y que nuestro tiempo es hoy.


-Porque los hijos no esperan.

Helen M. Young

Lenguaje del amor

¿Qué estamos haciendo en vez de decir te amo?


Estamos primordialmente dedicados a distanciarnos, destruirnos, intimidarnos, decepcionarnos, degradarnos, devaluarnos y no sabemos cómo cambiar esta situación.


Un nuevo lenguaje de amor puede rehacer mentes. En su importante libro. The Connection (la comunicación humana) Ashley Montagu y Floya Matson manifiestan que el amor es la forma más elevada de la comunicación (Rodríguez, 2001).


De manera que si usted quiere establecer la conexión humana en una relación de amor, quizá desea analizar lo siguiente:

· Dime a menudo que me amas, a través de tu charla, tus acciones y tus gestos. Quizás muestre signos de turbación e incluso niego que lo necesito pero no lo creas. Hazlo de cualquier manera. 

· Felicítame a menudo por los trabajos bien desempeñados y cuando falle no me desacredites; en vez de ello, dame  seguridad. No tomes muchas de las cosas que hago por ti como algo que se da por sentado. El refuerzo positivo y el agradecimiento darán como resultado la seguridad de que yo lo repita.

· Hazme saber cuando te sientas deprimido. Sólo e  incomprendido... Seré más fuerte al saber que tengo el poder de consolarte. Los sentimientos, si no se verbalizan, pueden ser destructivos. Recuerda: aún cuando te amo, no siempre puedo leer tu mente.

· Expresa sentimientos y pensamientos jubilosos. Le darán vitalidad a nuestra relación. Es maravilloso dar regalos de amor sin razón alguna y escucharte cuando expresas con palabras tu felicidad.

· Cuando me respondes me siento tan especial que eso compensa todos aquellos que, durante el día, pasaron a mi lado sin verme.

· No invalides mi ser diciéndome que lo que veo o lo que siento es insignificante o no es real; si lo veo y lo siento… para mí…  se trata de mi experiencia y, por lo tanto, es importante y real.

· Escúchame sin juzgarme y sin ideas preconcebidas; ser escuchado, lo mismo que ser visto, es algo vital. Si en verdad me vez y me escuchas tal como soy en el momento, eso será una constante afirmación de mi ser, a medida que mutuamente nos ayudemos a cambiar.

· Tócame, sostenme en tus brazos, acaríciame y abrázame. Mi yo físico se revitaliza gracias a la comunicación de amor de verdad.

· Respeta mi silencio; casi siempre descubro las alternativas para mis problemas, mi creatividad y mis necesidades en mis momentos de quietud.

· Hazle saber a los demás que me valoras;  la afirmación pública de nuestro amor me hace sentir especial y me llena de orgullo. Es bueno compartir con los demás la alegría de nuestra relación.


Se muy bien que quizás estén pensando que las ideas anteriores en realidad no son necesarias, que ocurren de una manera espontánea, pero no es así; son estos aspectos mismos de la comunicación los que se convierten en la piedra angular de toda relación de amor floreciente. También constituye los sonidos más bellos del mundo.

Leo Buscaglia

El mejor amigo del hombre


Cuentan nuestros antepasados que el último animal que creó Dios fue el perro. Cuando terminó de hacerlo, Dios se sintió contento. 


Le acaricio la cabeza, le dijo palabras cariñosas y entonces el perro movió el rabo.


A Dios le hizo mucha gracia ver la respuesta del perro; entonces pensó que por ser afectuoso y juguetón, sería un buen amigo para el hombre, y como a todos los seres, tenía que señalarle una tarea en la tierra. Le dijo:

-Servirás fielmente a tu amo. A donde vaya de día irás tú. Pero descansarás siempre con un ojo abierto. Tus orejas estarán siempre abiertas para escuchar todo ruido extraño. Y ladrarás fuerte para avisar a tu amo si hay peligro.


-¿Quién será mi amigo?- preguntó el perro.


-Será el más poderoso de todos los seres vivientes de la Tierra, pero tú mismo tendrás que encontrarlo.


Y Dios puso el primer perro en la tierra, el perro empezó a buscar al poderoso ser a quien deberías servir.


-No puede ser un pájaro- pensó el perro –porque yo no podría acompañarlo cuando vuela. Tampoco podría ser un pez porque yo no podría vivir debajo del agua. Por lo tanto, mi amo será una criatura de la tierra, como yo.


Buscando y buscando encontró muchos animales. Algunos eran más pequeños que él y se asustaban al verlo; otros eran más grandes, pero cuando él ladraba se alejaban asustados. Hasta que un día vio a un elefante que arrancaba ramas de los árboles y se las llevaba a la boca con sus trompas.


-Seguramente es el  animal más grande de la Tierra- pensó el perro. –Y es el más fuerte porque arranca como si nada las ramas de los árboles. Entonces se acerco al elefante y le dijo:


-¿Quieres ser mi amo? Te seguiré de día; te protegeré de noche; seré un buen guardián.


El elefante levanto la trompa y le dijo que sí.


Aquella noche el perro se acostó junto al elefante. Poco después se hoyo un ruido en lo alto de un árbol. Era un mono que saltaba entre las ramas. Al escuchar el ruido, el perro se puso de pie de un salto y se puso a ladrar. Ladro fuerte para avisarle a su amo que había peligro. Pero el elefante, en vez de alegrarse se enojó.


-¡Cállate, perro tonto!- susurro el elefante –no hagas ruido porque el león podría oírte y como casa en la oscuridad podría venir a buscarnos.


-El elefante le tenía miedo al león –pensó el perro- aunque es tan grande y tan fuerte, no es tan poderoso como ese otro animal. El león será mi amo -.


Cuando se hizo de día, el perro se despidió del elefante y se fue a buscar al león. A cuanto animal se encontraba en su camino le preguntó que si tenía miedo del león. Y todos le contestaban que sí, porque el león es el rey de los animales.


Después de tanto caminar, en la orilla de un arroyo encontró por fin al león y le dijo: Dios me hizo para ser el sirviente del ser más poderoso de la Tierra. He visto que todos los animales te tienen miedo, hasta el elefante, con ser tan grande. Te serviré bien. El león se sintió orgulloso y aceptó ser su amo.


En la noche, el león y el perro salieron a cazar. De pronto sopló viento y las hojas de los árboles susurraron.


El perro, al escuchar estos ruidos extraños, comenzó a ladrar.


-¡Cállate perro!- Gruño el león –Nunca ladres de noche porque el hombre podría oírte. El hombre caza de noche y de día. Si te oye ladrar entonces sabrá dónde estamos y entonces nos cazará.


No es el ser más poderoso de la tierra. No es el amo que yo busco. Entonces el perro fue en busca del hombre.


En un bosque encontró a un cazador, cuando el cazador vio al perro, el habló suavemente y cuando el perro se le acercó, le acarició la cabeza, como había hecho Dios. El perro movió la cola como diciéndole: - Te acompañaré de día, de noche te avisaré de los peligros, te serviré fielmente-


Aquella noche el perro durmió a la puerta del rancho del hombre. Cuando el viento sopló entre los árboles, cuando un mono saltó de rama en rama, el perro ladró vigilante. Y el cazador despertó cada vez.


-¡Buen perro!- decía, acariciándole la cabeza. Y se volvía a la cama para dormir. Sabia que estaría a salvo si el perro cuidaba su rancho. Entonces el perro pensó:


-Ahora lo comprendo todo. La grandeza no consiste en ser fuerte o fiero. El hombre no tiene colmillos como el elefante, ni dientes tan fuertes como los del león. Pero es capaz de sentir amor y acariciar suavemente a otra criatura.


El perro se sintió feliz, sabía que al fin sabía encontrado al ser más poderoso de la tierra.

Sueño de un padre: la hermandad, la fraternidad, la solidaridad

Sueño con una patria donde existan, de veras, la hermandad, la fraternidad, la solidaridad.


Que triste vivir en una  nación en donde sus hijos se comportan como extranjeros. No tenemos vocación de anónimos.


Nos cubre el mismo cielo, los mismos océanos, tenemos iguales leyes que unifican nuestro proceder republicano; una religión nos congrega en una misma iglesia; somos hermanos de la misma heredad; tenemos tradiciones que tuvieron su origen en la misma cuna; podemos comunicarnos con la bella lengua de Cervantes; cantamos el único Himno Patrio; frente a la misma bandera; corre por nuestras venas la misma sangre mestiza; respiramos el mismo aire tropical…


Es mucho más lo que nos une y congrega que lo que nos divide y dispersa.


La misma palabra “patria” nos pide a gritos unidad y concordia en nuestras vidas.


Patria son los mares, el paisaje, las leyes, la soberanía, los símbolos, la lengua, la religión, la tierra la economía ya todos estos aspectos que configuran la realidad “patria” los podemos llamar nuestros, de todos, sin distingos; la patria es “Nuestra Patria”.


Por desgracia el panorama es muy distinto.


Nuestro egoísmo ha parcelado en todas direcciones y sentidos el horizonte de una convivencia solidaria.


Trozos enormes de nuestra geografía en manos de unos cuantos terratenientes…


Cada día a aparece más concentrada la riqueza, de tal forma que una minoría goza de lo superfluo, mientras la inmensa mayoría no tiene lo necesario para vivir.


Se desprecia al vecino porque lo consideramos de otra clase social, porque no tiene apellidos de prestigio o porque su piel es morena.


Basta pertenecer a un partido político que no sea el nuestro para sentir en nosotros  sospecha.


Una mansión en barrio aristocrático, un carro extranjero, una acción en un club de fama, la posibilidad de unas vacaciones en Miami, son títulos reconocidos que nos dan cierta estampa social, cierta importancia, cierto prestigio; y de todo esto sólo disfruta una minoría privilegiada. La inmensa mayoría de Latinoamérica piensa en esta posibilidad como un cuento de hadas.


El egoísmo reinante ha desquebrajado la hermandad, la fraternidad, la solidaridad. Ha resquebrajado la hermandad la fraternidad, la solidaridad.


Sueño con una patria en donde todos se tiendan la mano en plan de franca igualdad.


Una patria en donde las riquezas se repartan en forma más equitativa.


Una patria en donde todos se aúnen en forma solidaria contra la pobreza, el crimen y la anarquía.


Una patria en donde la iglesia congregue a todos en una misma plegaria.


Una patria en donde todos los esfuerzos se aúnen para lograr un progreso que a todos beneficie.


Sueño con una patria en donde todos los vecinos sean nuestros amigos.


Quisiera que toda la geografía de mi patria fuera un parque inmenso en donde todos nuestros niños pudieran jugar libremente a la hermandad y a la fraternidad.


Que en todos nuestros ríos pudieran impulsar sus barquitos de papel.


Que en nuestras costas pudieran disfrutar de sus trasatlánticos de cuerda.


Que en todas nuestras carreteras pudieran transitar sus triciclos y carritos de navidad.


Que los vientos llenaran nuestros cielos con sus cometas multicolores.


Que los puentes, las avenidas, los aeropuertos, las represas, las cascadas, las torres, iluminaran la imaginación de nuestros niños con las mismas aspiraciones de belleza y fantasía.


Sueño con una patria en donde todos nos sintamos como en una misma patria, miembros de una misma familia, alimentados con el mismo pan de hogar.


Para que este sueño sea realidad en el futuro, tengo que desterrar de mi casa, trabajo,  escuela, colegio o universidad, todo lo que suene a egoísmo y sembrar en mis hijos, familiares, estudiantes o compañeros, actitudes de convivencia fraterna y solidaria.


Debo decirles a mis hijos que las cosas que se consiguen no se deben dañar ni botar.


Mis hijos deben captar, poco a poco, la idea de la función de sus haberes.


Tienen que aprender  a respetar los libros de la casa porque son de uso común.


Debo decirles que cuando uno de sus hermanos o compañeros de colegio necesita completar unos pesos para su necesidad, se les debe ayudar con la magnanimidad y sentido de compañerismo y fraternidad.


Debo decirles que, en un partido de fútbol, no se puede ser individualista, porque esto dañaría la buena marcha del equipo y que, después de una derrota, se le debe tender la mano al triunfador, con hidalguía y nobleza.


Mis hijos tienen que tomar conciencia de que una falta de disciplina en casa, perjudica a todo el grupo y retrasa el progreso.


Se tiene que dar cuenta de que vale más para la vida sacrificar su tiempo en bien de los demás que sacar la nota más alta en matemáticas.


Mis hijos tienen que captar la idea de que todos los miembros de una comunidad familiar o educativa (directivas, profesores, padres de familia, empleados y ellos mismos) configuran una gran familia que apunta a un mismo ideal de formación.


Tienen que saber mis hijos, que todos los elementos que encuentran en la casa como en la escuela (edificios, oficinas, canchas de juego, biblioteca, pupitres) son valores comunes que sirven a todos, elementos que sirven para crear una fraternidad, una solidaridad.


No puedo permitir que mis hijos irrespeten a los vigilantes, aseadores que trapean y barren nuestras basuras; no puedo permitir que traten mal al jardinero; ellos tienen que saber que estas personas cumplen una función digna dentro de la sociedad y ayudan, con su trabajo humilde, a su formación integral.


Cuando den las tardes, después de la jornada escolar, recojo a mis hijos y veo ese torrente compacto de estudiantes que salen para sus casas, se acentúan por la misma puerta, llenan la calle o el amino con su misma desborda inquietud, pienso en el futuro y tengo la fundada esperanza de una patria más fraternal y más solidaria (Rodríguez, 2001).
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